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Resumen ejecutivo
Este informe ofrece un diagnóstico a escala provincial de la desigualdad ante 
el calor extremo. Lo hace a partir de datos reales de los 311 municipios 
y los 5,9 millones de habitantes de la provincia de Barcelona, combinando 
fuentes climáticas, socioeconómicas, del parque de viviendas y ener-
géticas en una lectura integrada, organizada en torno a tres dimensiones: la 
exposición al calor, la vulnerabilidad social y la capacidad de respuesta de 
cada hogar y cada territorio.

La conclusión de fondo es que la mortalidad y el sufrimiento por calor son 
el resultado de unas desigualdades que el clima amplifica, pero no origina. 
Quién puede protegerse del calor y quién no depende de la renta, del es-
tado de la vivienda y del territorio en el que se vive. La respuesta privada, 
sobre todo el aire acondicionado, llega primero allí donde las rentas lo 
permiten, de manera que reproduce esa fractura en lugar de cerrarla.

El confort térmico de verano debe tener el mismo estatus que la protec-
ción frente al frío en invierno, y que hacerlo efectivo exige desplegar una 
transición energética justa, ordenada en el tiempo y financiada con criterios 
redistributivos a través de un Fondo Climático Provincial, nutrido princi-
palmente por la fiscalidad sobre los sectores más contaminantes. Este 
desplazamiento tiene, además, una base legal reciente: el Real Decreto-ley 
7/2026 convierte la transición energética en competencia propia de los entes 
locales.

A continuación se sintetizan las principales conclusiones del informe.

	» La mortalidad por calor sigue un patrón social recurrente. Los estu-
dios sitúan en una media de 546.000 las muertes anuales por calor en 
el mundo en la última década, un 23 % más que en los años noventa. 
En el verano de 2022, el más cálido registrado en Europa, se estimaron 
1.772 muertes atribuibles al calor en Cataluña, de las cuales 1.327 en la 
provincia de Barcelona. El perfil de riesgo se repite en todas las olas es-
tudiadas: una mujer mayor, enferma, de un barrio de renta baja y sin aire 
acondicionado.

	» La desigualdad ante el calor se explica por tres dimensiones con 
una raíz común. La exposición (que en el litoral toma la forma de noches 
tropicales y, en el interior, de días tórridos), la vulnerabilidad social (renta, 
edad, composición del hogar y estado del parque) y la capacidad de res-
puesta tienden a coincidir en los mismos barrios, porque la densidad, la 
renta baja y el parque envejecido se acumulan sobre unas mismas calles.

	» El acceso a la refrigeración sigue el gradiente de renta. En la pro-
vincia, el porcentaje de viviendas con sistema de refrigeración pasa del 
38,9 % entre los hogares de menos de mil euros al mes al 71,2 % entre los 
de tres mil o más, con una media provincial del 57,2 %.

	• Esta brecha de treinta y dos puntos se repite, sin excepción, en los 
dieciséis municipios de más de 50.000 habitantes con muestra sufi-
ciente.
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	• Al mirar dentro de cada perfil de edad, la fractura decisiva sigue sien-
do la renta: la edad modula, pero la renta decide quién puede com-
batir el calor dentro de casa.

	» La transición energética, sin correctivos, reproduce la desigualdad 
con tecnología nueva. La capacidad de generar energía propia se repar-
te al revés de la necesidad.

	• En el área metropolitana, el potencial fotovoltaico en cubierta es de 
9,9 kWh/m² en las secciones más vulnerables y de 27,2 en las menos, 
casi el triple.

	• Cerca de dos de cada tres hogares metropolitanos ya tienen algún 
aparato de aire acondicionado, pero, entre ellos, solo un 2,2 % dispo-
ne de aerotermia, la opción más eficiente y más compatible con un 
modelo renovable.

	• El autoconsumo se concentra en la vivienda unifamiliar de renta alta: 
el 80 % de los expedientes de bonificación del IBI en la provincia co-
rresponden a esta tipología.

	» El riesgo se concentra en treinta y nueve municipios prioritarios. Son 
los que cumplen a la vez tres condiciones: renta baja, parque de vivien-
das deficiente y una exposición al calor por encima de la mediana de su 
familia climática. En ellos conviven dos realidades: ciudades medianas y 
pueblos del interior que se cuecen de día (Manresa, Cardona, Artés), que 
entran sobre todo por el estado del parque, y el continuo metropolitano y 
la costa donde la noche no refresca (l’Hospitalet, Santa Coloma, Badalo-
na, Cornellà, Sant Boi), que entran por la antigüedad de un parque denso 
y envejecido.

	» El verde urbano, que refresca sin que nadie tenga que pagar ninguna 
factura, también escasea donde más falta hace. Los municipios den-
sos y más expuestos son los que menos tienen por habitante: l’Hospitalet 
se queda en 4,2 metros cuadrados, Santa Coloma en 5,3 y Badalona en 
7,9, todos muy por debajo de la mediana provincial (28,5).

	» El aire acondicionado es una pieza necesaria pero insuficiente de 
la respuesta. Salva vidas y hay que garantizarlo allí donde hoy no llega, 
pero no resuelve la raíz del problema por sí solo.

	• A escala global, la refrigeración representa alrededor del 7 % del con-
sumo eléctrico y el 3 % de las emisiones de gases de efecto inverna-
dero, un peso que crece año tras año.

	• Un corte de suministro de varios días durante una ola de calor puede 
más que duplicar la mortalidad, porque deja sin protección justamen-
te a los hogares que dependen de él.

	• Por eso la respuesta pasa por integrarlo en los cuatro ejes de una 
transición justa (reducción de la demanda, acceso a tecnologías efi-
cientes, acceso a energías renovables y protección social), que solo 
funcionan a la vez.



  

	» El tiempo de respuesta es una variable distributiva. Las medidas que 
atacan la raíz del problema (rehabilitar el parque, renaturalizar la ciudad) 
son también las más lentas, y quien no puede permitirse esperarlas es, 
sistemáticamente, quien vive en las zonas de vulnerabilidad climática. 
Tan importante como decidir quién recibe la inversión es decidir quién 
queda protegido mientras la inversión llega.

Recomendaciones de política pública: el informe propone diez medidas 
organizadas en tres horizontes temporales (proteger ahora, desplegar en los 
próximos años y transformar estructuralmente) y regidas por tres decisiones 
redistributivas: a quién se prioriza, con qué instrumentos y con qué relación 
entre administraciones. Estas medidas requieren cuatro condiciones que las 
hagan posibles: una ley estatal de protección ante el calor extremo, un Fon-
do Climático Provincial financiado principalmente a través de la fiscalidad 
sobre los sectores más contaminantes, una gobernanza multinivel. entre 
Estado, Generalitat, Diputación y municipios, y un sistema público de indica-
dores de calor y desigualdad climática. La Diputación de Barcelona puede 
liderar esta etapa orientando los instrumentos de los que ya dispone hacia la 
reducción de las desigualdades ante el calor.
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1.	 �Morir de calor no 
es un accidente

En agosto de 2003, una ola de calor mató a cerca de 15.000 personas en 
Francia en menos de tres semanas. La mayoría eran mujeres mayores, vivían 
solas, en pisos pequeños sin ventilación, en barrios obreros de la periferia. El 
país tardó semanas en admitir la magnitud de lo que había pasado y meses 
en entender que no era un accidente meteorológico, sino el resultado de 
un sistema de protección social que nunca había pensado en aquel es-
cenario. París descubrió aquel verano que tenía miles de muertos olvidados 
en sus barrios obreros y que la maquinaria pública de protección no se había 
dado cuenta de nada hasta semanas después. Veintitrés años después, el 
episodio sigue siendo el espejo incómodo en el que la mayoría de países del 
sur de Europa evitan mirarse.

Francia no fue una excepción, sino el anticipo de un patrón global. Los estu-
dios disponibles cifran en unas 489.000 las muertes anuales por calor en el 
mundo entre el 2000 y el 2019, más de un tercio en Europa. Y la cifra crece. 
El último balance del Lancet Countdown la sitúa en una media de 546.000 
muertes al año en la última década, un 23 % más que en los años noventa, 
con un incremento de cerca del 85 % entre las personas de más de 65 años. 
Este aumento depende a la vez del calentamiento, del envejecimiento de la 
población y, sobre todo, de la capacidad desigual de protegerse de él.1

La respuesta privada a aquel drama llegó, pero de forma desigual. Allí donde 
las rentas lo permiten, el aire acondicionado se ha instalado como barrera 
individual contra el clima. Allí donde no, los pisos se han convertido, cada ve-
rano que pasa, en cámaras de calor lentas. En la ciudad de Barcelona, los 
hogares de rentas altas casi duplican la cobertura de aire acondicionado 
de los de rentas bajas, una brecha que este informe examina en detalle más 
adelante. 

1	 Organización Mundial de la Salud, Climate change, heat and health (hoja informativa, actua-
lización de 2026): entre 2000 y 2019 se registran unas 489.000 muertes anuales por calor, 
el 45 % en Asia y el 36 % en Europa (en torno a 175.000 en la Región Europea de la OMS), 
a partir de Zhao, Q., et al., Global, regional, and national burden of mortality associated with 
non-optimal ambient temperatures from 2000 to 2019, The Lancet Planetary Health, 2021. 
La media de 546.000 muertes anuales en la última década y el incremento del 23 % respecto 
a los años noventa provienen del Lancet Countdown on Health and Climate Change, infor-
me de 2025. El aumento de cerca del 85 % en la mortalidad por calor de las personas de 
más de 65 años corresponde a la comparación entre los períodos 2000-2004 y 2017-2021.
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Gráfico 1.1	 Mortalidad anual en el mundo y aumento respecto a los años noventa.
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año en el mundo
media 2012-2021546.000

+63 %
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Fuente: Lancet Countdown on Health and Climate Change, informe de 2025.

En el verano de 2025, en Francia, esta lógica saltó al debate político con toda 
su crudeza. La cobertura de aire acondicionado doméstico en Francia se 
mantiene en torno al 25 %, y en los colegios públicos no llega al 7 %. A finales 
de junio, durante una ola de calor que culminó con temperaturas de más de 
40 grados en París, se tuvieron que cerrar más de mil escuelas.2 

La derecha nacionalista propuso un «gran plan de climatización» presentan-
do la generalización del aire acondicionado como herramienta de protección 
de los más vulnerables. La izquierda, refractaria por razones ecológicas, res-
pondió que la solución pasaba por mejores edificios y más verde urbano. 

El debate sigue abierto un año después, cuando Francia ha vuelto a vivir una 
ola de calor excepcional: más de 44 millones de personas bajo alerta roja, mi-
les de escuelas cerradas, servicios ferroviarios alterados e incluso centrales 
nucleares detenidas por el calentamiento de los ríos. Veintitrés años después 
de las quince mil muertes de 2003, la pregunta de fondo sigue sin respuesta. 
¿Cómo se protege a la gente que hoy no puede pagárselo? 

2	 El dato del 25 % de hogares franceses con aire acondicionado proviene de ADEME (Agence 
de la transition écologique), estudio sobre el uso del aire acondicionado en Francia, 2021, 
que documenta una subida del 14 % en 2016 al 25 % en 2020. El dato del 7 % de colegios 
públicos y el detalle del debate político francés provienen de Villaécija, R., ‘¿Es tener aire 
acondicionado de derechas? En Francia, sí’, El País, 15 de agosto de 2025.
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1.1	 El calor como efecto de desigualdad
¿Por qué muere más gente en una misma ola de calor en unos barrios que 
en otros? La distribución geográfica y social de la mortalidad durante las olas 
sigue patrones reconocibles que se han documentado desde hace décadas. 
Los factores decisivos identificados por la investigación epidemiológica son 
la renta, la edad, las enfermedades previas y el género. La edad y la enfer-
medad marcan quién es más frágil ante un mismo calor; la renta y las 
condiciones de vida marcan dónde se concentra esa fragilidad, quién 
está más expuesto a él y quién tiene menos capacidad de adaptarse. La 
intensidad de la ola explica por qué muere más gente un año que otro; la 
distribución de la renta, la vivienda y el cuidado explica quién muere concre-
tamente cada año.3

El episodio que lo hizo evidente en los debates de salud pública interna-
cionales fue anterior al de París. En julio de 1995, una ola de calor mató a 
739 personas en Chicago en una sola semana. Cuando los sociólogos y los 
periodistas superpusieron el mapa de la mortalidad con el mapa de la 
pobreza, los dos casi coincidían línea por línea. Los barrios afroamerica-
nos del sur y del oeste, abandonados por décadas de desinversión comer-
cial y con un tejido vecinal erosionado, concentraron la mayoría de víctimas. 
El caso más revelador fue el contraste con los barrios latinos. Little Village, 
con indicadores de pobreza similares a North Lawndale, registró diez veces 
menos mortalidad. A igualdad de pobreza, lo que marcó la diferencia fue el 
tejido comercial y vecinal que mantenía a las personas mayores conectadas 
con su entorno: el aislamiento, y no la renta por sí sola, decidió quién salía 
adelante. 4 Quién muere en una ola de calor lo hace por razones sociales 
antes que meteorológicas.

3	 Para los determinantes demográficos, véase Gallo, E., et al., Heat-related mortality in Europe 
during 2023 and the role of adaptation in protecting health, Nature Medicine, 30, 2024; para 
la morbilidad, Achebak, H., et al., Heat exposure and cause-specific hospital admissions in 
Spain, Environmental Health Perspectives, 2024; para la concentración socioeconómica y 
territorial, Klinenberg, E., Heat Wave. A Social Autopsy of Disaster in Chicago, University of 
Chicago Press, 2002, y Paniello-Castillo, B., et al., Socio-economic factors impact vulnera-
bility to and burden of heat- and cold-related mortality in Europe, Nature Health, 2026.

4	 Klinenberg, E., Heat Wave. A Social Autopsy of Disaster in Chicago, University of Chicago 
Press, 2002. La cifra confirmada por el Cook County Medical Examiner es de 739 muertes. 
Para un análisis posterior de los factores barriales, véase Browning, C. R., et al., “Neigh-
borhood Social Processes, Physical Conditions, and Disaster-Related Mortality”, American 
Sociological Review, 71(4), 2006.
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Gráfico 1.2	 �Quién muere de calor: muchas más personas mayores que jóvenes, y más 
mujeres que hombres
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Fuente: Ballester et al., Nature Medicine, 29, 2023 (sexo); Gallo et al., Nature Medicine, 30, 2024 (edad).

Las investigaciones posteriores han consolidado el patrón. El perfil de riesgo 
se repite con constancia en todas las olas estudiadas: una mujer mayor, en-
ferma, en un barrio de renta baja, sin aire acondicionado. La sobremortalidad 
femenina es sistemática. Un estudio de ISGlobal sobre el verano europeo de 
2022 estimó que las muertes atribuibles al calor fueron un 56 % superio-
res en mujeres que en hombres una vez ajustada por la población, una 
diferencia que se mantiene en magnitudes similares los veranos posteriores. 

Aquel mismo verano, el más cálido jamás registrado en Europa, el estudio 
estimó 1.772 muertes atribuibles al calor en Cataluña, de las cuales 1.327 
en la provincia de Barcelona (una tasa de 225 muertes por millón de habi-
tantes). La sobremortalidad por edad es aún más marcada. Las personas 
de más de 80 años registran una tasa de mortalidad por calor un 768 % 
superior a la de las que tienen entre 65 y 79 años.5 

5	 Ballester, J., et al., Heat-related mortality in Europe during the summer of 2022, Nature Medi-
cine, 29, 1857–1866, 2023. El dato del 56 % superior en mujeres y las cifras de mortalidad atri-
buible de Cataluña (1.772) y de la provincia de Barcelona (1.327) corresponden a este estudio, 
que publica su desglose por regiones. Para el dato de mortalidad por edad (768 % superior 
en mayores de 80 años respecto a 65-79 años), véase Gallo, E., et al., Heat-related mortality 
in Europe during 2023 and the role of adaptation in protecting health, Nature Medicine, 30, 
3101-3105, 2024, Estudio liderado por ISGlobal en el marco del proyecto EARLY-ADAPT.
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Los datos más recientes apuntan en la misma dirección a una escala mucho 
más amplia. Un estudio publicado en mayo de 2026 en Nature Health es el 
primero que cuantifica el efecto de la desigualdad socioeconómica sobre 
la mortalidad por temperatura en el conjunto de la población europea. 
Muestra que las regiones con más desigualdad económica, más privación 
material y más dificultades para mantener el hogar adecuadamente climati-
zado concentran el exceso de mortalidad tanto por el frío como por el calor. 6 
Comparando el escenario de mayor desigualdad con el de menor, el estudio 
atribuye a la desigualdad de renta unas 180.000 muertes por temperatu-
ra en el conjunto de Europa. Además, hay que tener muy en cuenta que la 
vulnerabilidad en la salud no se manifiesta solo con la mortalidad: el calor 
también afecta a la salud mental. 7

En España, la creciente prevalencia de aire acondicionado ha reducido 
un 28,6 % las muertes por calor y un 31,5 % las muertes por calor extre-
mo entre finales de los años ochenta y finales de la década de 2010, un des-
censo que los autores atribuyen principalmente al desarrollo socioeconómico 
del país. 8 El acceso desigual a tecnologías y condiciones de refrigeración 
es, pues, un determinante directo de esperanza de vida, no una cuestión de 
comodidad.

La situación española es diferente en la superficie a la francesa, pero similar 
en estructura. Alrededor de la mitad de los hogares españoles tienen aire 
acondicionado, pero la brecha por renta es sistemática y se repite en 
todas las grandes ciudades.9 La cobertura media esconde una distribución 
profundamente desigual, en la que los hogares que pueden pagarse la pro-
tección acceden a ella y los que no, quedan expuestos. Hay una segunda 
dimensión de la desigualdad térmica que los datos de aire acondicionado no 
captan. En España, el aislamiento térmico adecuado solo está presente 
en el 14 % de los hogares de rentas bajas, frente al 33 % de los de rentas 
altas.10 Un piso sin aislamiento en una isla de calor urbana acumula tempe-
ratura interior día tras día durante una ola, aunque tenga aparato, hasta llegar 
a registros incompatibles con la salud de las personas mayores o enfermas 
que viven en él. 

6	 Paniello-Castillo, B., Chen, Z. Y., Shartova, N., Méndez Turrubiates, R. F., Beltrán, N., 
Peyrusse, F., et al., «Socio-economic factors impact vulnerability to and burden of heat- 
and cold-related mortality in Europe», Nature Health, 1, 647-656, 8 de mayo de 2026, DOI 
10.1038/s44360-026-00106-0. Estudio liderado por ISGlobal en el marco del proyecto EAR-
LY-ADAPT

7	 Un estudio reciente con más de 3,3 millones de adultos del área metropolitana de Barce-
lona muestra que, durante los días más cálidos, los diagnósticos de ansiedad aumentan 
un 43 %, los de depresión un 26 % y las bajas laborales por ansiedad un 65 %. El estudio 
analiza más de 3,3 millones de adultos del área metropolitana de Barcelona entre 2011 y 
2022 a partir de los registros de atención primaria del SIDIAP. Los porcentajes correspon-
den al riesgo relativo con una temperatura media diaria de 26 °C (percentil 95) respecto a la 
temperatura de mínimo riesgo (1 °C). Pistillo, A. et al., High temperature and mental health 
in 3.3 million adults living in Barcelona metropolitan area: a 12-year time series analysis of 
primary care data, Environment International, 203, 2025.

8	 Achebak, H., Quijal-Zamorano, M., Lloyd, S. J., et al., «Drivers of the time-varying heat–
cold–mortality association in Spain: a longitudinal observational study», Environment Inter-
national, vol. 182, 2023, art. 108284, DOI 10.1016/j.envint.2023.108284.

9	 Según la encuesta de GAD3 y la Fundación CSAI (2025), un 55% de los hogares declaran 
tenerlo; los análisis del parque de vivienda lo sitúan más cerca del 41% (idealista, 2024). En 
todos los casos, la brecha por renta se mantiene.

10	 Ministerio de Sanidad, Informe Calor Extremo y sus efectos en la salud y en la sociedad, 
Madrid, 2024. Encuesta sobre n=1.274 hogares. El dato distingue entre hogares con ingre-
sos por debajo de 1.700 € mensuales (rentas bajas) y hogares con ingresos por encima de 
3.100 € mensuales (rentas altas).
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Gráfico 1.3	 �Reducción de mortalidad por calor asociada a la difusión del aire 
acondicionado
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Fuente: Achebak et al., Environment International, 182, 2023.

La protección efectiva contra el calor extremo, pues, no se resuelve solo 
con la compra de un aparato. Requiere actuar sobre el estado del parque 
de viviendas, sobre el entorno urbano y sobre el acceso a la energía. Esta 
es la situación actual, pero la presión para modificarla crece año tras año. 
Barcelona, sin ir más lejos, prepara para 2027 un simulacro de “ciudad a 50 
grados” dentro de su Plan Calor 2025-2035, un ejercicio que reconoce abier-
tamente que los escenarios climáticos futuros ya son operativamente reales.11

El precedente que ilumina el camino es el invierno. Hoy, no poder calentar 
el hogar cuando hace frío está institucionalmente reconocido como una 
forma de pobreza energética con instrumentos propios detrás y un con-
senso, insuficiente pero real, sobre el hecho de que nadie debería tener que 
elegir entre pasar frío y comer. La precariedad energética estival, en cam-
bio, apenas se contabiliza.12 No hay una política pública estructural que 
reconozca el acceso al confort térmico de verano como un derecho básico. 

11	 Ayuntamiento de Barcelona, Estratègia per fer front a la calor. Pla Calor 2025-2035, junio de 
2025. El simulacro de “ciudad a 50 grados” está previsto para 2027 e implicará escuelas, 
residencias, empresas y servicios esenciales de la ciudad.

12	 Precariedad energética estival (cooling poverty): la incapacidad de mantener la vivienda a 
una temperatura segura durante los meses de calor, o de hacerlo solo a costa de un esfuer-
zo económico desproporcionado. Es el equivalente de verano de la pobreza energética de 
invierno, con un sujeto más amplio y, de momento, sin bonos sociales, ayudas específicas 
ni un reconocimiento asentado en las políticas públicas.
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Es cierto que en los últimos años han aparecido medidas de adaptación, 
como la creación de refugios climáticos, pero siguen siendo actuaciones 
puntuales y dispersas que no alteran la lógica de fondo. La realidad es que 
la protección del calor sigue siendo una cuestión privada, que cada hogar 
resuelve o no resuelve con los recursos que tiene. Mientras las olas de calor 
ganen frecuencia e intensidad, mantener esta lógica equivale a aceptar que 
la protección ante el clima dependa de la renta.

1.2	 �La diversidad del problema 
a escala provincial

La provincia de Barcelona son 311 municipios y 5,9 millones de habitantes 
repartidos entre la metrópoli compacta, ciudades medianas, villas costeras, 
capitales comarcales de interior y pueblos pequeños con estructuras demo-
gráficas envejecidas.13 En cuanto al confort térmico, nos encontramos con 
una realidad heterogénea. La isla de calor de l’Hospitalet no se parece a la 
insolación seca de la Anoia, ni el parque residencial de los años cincuenta y 
sesenta de la primera corona metropolitana plantea los mismos problemas 
que el de los núcleos históricos de interior. La densidad urbana, la edad del 
parque residencial, los niveles de renta y la composición social y demo-
gráfica configuran combinaciones específicas en cada territorio. Y no solo 
cuentan los factores materiales: el tejido social y comunitario de un barrio 
(las redes vecinales, el comercio de proximidad, los espacios de encuentro) 
también condiciona la capacidad de respuesta ante una ola de calor.

Este informe lo aborda articulando tres niveles de análisis: un marco analí-
tico común para los 311 municipios, organizado en torno a las dimensiones 
de exposición, vulnerabilidad y capacidad de respuesta; un diagnóstico 
provincial construido con las fuentes disponibles para el conjunto del territo-
rio; y el análisis de tres casos contrastados, con un municipio metropolita-
no denso, una ciudad mediana del interior y un pequeño municipio rural 
de interior de renta alta. Estos casos, más que una muestra de las áreas 
prioritarias, recorren el gradiente de capacidad de respuesta y anclan el diag-
nóstico en realidades reconocibles. Esta escala es pertinente porque permite 
identificar patrones comunes sin perder la singularidad de los contextos. 

Los capítulos siguientes desarrollan este planteamiento. El capítulo 2 sitúa 
el marco, con las dimensiones de exposición, vulnerabilidad y capacidad de 
respuesta. El capítulo 3 lo aplica a escala de la provincia de Barcelona, si-
tuando los territorios prioritarios donde intervenir. El capítulo 4 aborda el 
dilema climático que atraviesa la tensión entre adaptación y mitigación. El 
capítulo 5 articula las propuestas de actuación.

La pregunta de fondo es la misma que quedó abierta en el debate francés del 
verano de 2025, y es: ¿la protección ante el clima seguirá dependiendo de 
la renta o pasará a estar garantizada colectivamente desde las políticas 
públicas?

13	 Idescat, Censo de población e indicadores demográficos, provincia de Barcelona, 2024. La 
provincia cuenta con 5.899.063 habitantes, de los cuales más de la mitad se concentran en 
el área metropolitana. La proyección del Idescat sitúa la población de la provincia en 2032 
en más de 5,99 millones de habitantes.
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2.	 �La desigualdad 
ante el calor

Los impactos del calor extremo son resultado de unas desigualdades que el 
clima amplifica, pero no origina. Este capítulo construye un marco que per-
mite ver, medir y comparar por qué una misma ola de calor no afecta a 
todo el mundo por igual. El marco se organiza en torno a tres dimensiones, 
añade una mirada sobre quién es el sujeto del confort térmico y lo lee todo 
desde el acceso desigual a la transición energética.

2.1	 �Exposición, vulnerabilidad  
y capacidad de respuesta

Quién muere en una ola de calor lo hace por razones sociales antes que 
meteorológicas. Para hacer visible esta lógica hace falta un instrumento que 
ordene las piezas. La investigación sobre vulnerabilidad climática lleva más 
de dos décadas proponiendo uno, descomponiendo el riesgo de calor en 
tres dimensiones: exposición, vulnerabilidad y capacidad de respuesta. 
Estas tres dimensiones se traducen en indicadores que permiten medirlas y 
cartografiarlas. Es el método que siguió el Institut Metròpoli cuando, en 2022, 
elaboró para el área metropolitana el Índice de Vulnerabilidad al Cambio 
Climático (IVAC)14. Adoptar estas tres dimensiones permite enlazar con la 
cartografía que ya existe y ampliarla al conjunto de la provincia.

El término «vulnerabilidad» tiene dos usos que conviene no mezclar. En el 
lenguaje técnico del IPCC designa la propensión de una población a ser afec-
tada por el calor, que depende a la vez de su sensibilidad y de su capacidad 
para hacerle frente15. En este informe no usamos esta visión de conjunto, 
sino que lo utilizamos en un sentido más restringido, como una de las tres di-
mensiones, la que recoge los factores sociales y económicos. Es una opción 
deliberada, ya que sitúa la desigualdad social en el centro del marco.

Exposición: la intensidad del calor y las condiciones que la 
concentran

La primera dimensión es el calor mismo y la manera en que el territorio lo 
concentra. Ni es igual en todas partes ni se reparte de manera homogénea 
dentro de una misma ciudad. Pesan las temperaturas que proyectan los es-
cenarios climáticos y la morfología urbana que las retiene: la densidad de 
los edificios y la falta de verde. El IVAC lo traduce en indicadores a escala de 
sección censal, y uno de los más elocuentes es las horas de disconfort en 
verano: las horas al año en que la temperatura dentro de una vivienda 

14	 Garcia-Sierra, M., y Domene, E., La calor en un futur: índex de vulnerabilitat al canvi climàtic 
(IVAC), Institut Metròpoli, por encargo del Área Metropolitana de Barcelona, 2022. El marco 
de tres dimensiones sigue a Schneider et al. (2007) y Wolf et al. (2009).

15	 IPCC, Cambio climático 2014: impactos, adaptación y vulnerabilidad. Resumen para res-
ponsables de políticas, contribución del Grupo de Trabajo II al Quinto Informe de Evalua-
ción, Ginebra, 2014. En el AR5 la vulnerabilidad se define como la propensión a ser afectado 
negativamente y comprende la sensibilidad y la falta de capacidad de respuesta y de adap-
tación; la exposición, en cambio, se integra dentro del concepto de riesgo.
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supera los 25,8 °C sin encender ningún aparato de refrigeración16. En el 
área metropolitana, las secciones más vulnerables acumulan de media 2.066 
horas al año (el equivalente a 86 días); las menos vulnerables, 1.437 horas (60 
días)17. Se trata de casi un mes entero de diferencia viviendo por encima 
del umbral de confort.

Dentro de la exposición conviene distinguir el día de la noche, porque no son 
el mismo riesgo. Las noches tropicales —las que no bajan de los veinte gra-
dos— son más peligrosas que los días tórridos, porque impiden que el cuer-
po se recupere del calor del día. Es una distinción que tendrá consecuencias 
a la hora de pensar las respuestas, porque una noche que no refresca no 
se combate con una plaza con sombra.

Vulnerabilidad: los factores sociales y económicos

La segunda dimensión explica por qué una misma intensidad de calor no 
hace el mismo daño a todo el mundo. Los factores son los que la inves-
tigación epidemiológica ha identificado detrás de la mortalidad: la renta, la 
edad, el aislamiento, el género y el origen. El IVAC los recoge a través de la 
renta mediana por unidad de consumo, el peso de las personas mayores 
que viven solas, el de las mujeres de más de sesenta y cinco años, el de 
la población extranjera procedente de países empobrecidos y el de los 
hogares con informe de servicios sociales18. La distancia entre territorios 
es pronunciada: en las secciones de mayor vulnerabilidad del área metropo-
litana la renta mediana por unidad de consumo es de 15.005 euros al año; en 
las de menor, de 24.80319. Es la dimensión que decide, ola tras ola, quién se 
concentra en la parte más grave de esta distribución.

El género merece una mención aparte, porque no es un factor más de la lista. 
A la sobremortalidad femenina ya documentada20 se añade que, entre las 
personas mayores, el aislamiento hace especialmente vulnerables tam-
bién a los hombres que viven solos. La vulnerabilidad térmica tiene, pues, 
una cara de género que ninguna política puede ignorar. 

Capacidad de respuesta: la calidad de la vivienda y el 
acceso a soluciones

La tercera dimensión es la posibilidad real de protegerse. Depende del 
acceso a soluciones: la rehabilitación de la envolvente de los edificios, los 
equipos de refrigeración, los refugios climáticos o la capacidad de generar 
energía propia. Cuando esa capacidad falla, aparece la precariedad energéti-
ca estival, el equivalente de verano de la pobreza energética de invierno que 
ya tiene reconocimiento institucional. Es también la dimensión más difícil de 

16	 IVAC, op. cit. El umbral de disconfort de verano se fija en 25,8 °C de temperatura interior (el 
de invierno, en 17 °C), contabilizados sobre las 8.760 horas del año.

17	 IVAC, op. cit. Comparación de medias entre clústeres (análisis univariante): 2.065,9 y 
1.436,6 horas al año.

18	 IVAC, op. cit. Indicadores construidos a partir del Padrón continuo (IDESCAT, 2018), el Atlas 
de distribución de renta de los hogares (INE, 2017), el Censo de población y viviendas (INE, 
2011) y datos del AMB (2018).

19	 IVAC, op. cit. Renta mediana por unidad de consumo: 15.004,6 € y 24.803,0 € respectiva-
mente.

20	 IVAC, op. cit. El análisis de componentes principales aísla una componente de mujeres 
mayores en viviendas del período 1951-1980, con más horas de disconfort estival, y otra de 
personas mayores que viven solas en viviendas anteriores a 1950.
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medir, y su ausencia más flagrante es reveladora: la variable más evidente —
tener o no aire acondicionado— quedó fuera del IVAC porque la cartografía 
disponible solo cubría el 38,6 % de las parcelas residenciales, una proporción 
que los autores consideraron insuficiente21. Que ni el mejor índice metropo-
litano haya podido incorporar un dato tan básico dice mucho sobre qué 
mide la administración y qué deja sin medir.

Tres dimensiones, una misma raíz

Presentadas una tras otra, las tres dimensiones parecen factores indepen-
dientes que casualmente coinciden en algunos barrios, pero no lo son en 
absoluto. La densidad extrema, los edificios viejos y sin aislar, la falta de 
verde y las rentas bajas aparecen juntos porque responden a una misma 
historia social: la exposición física al calor está tan desigualmente distribuida 
como la renta. El estado del parque es la bisagra entre las dimensiones: 
condiciona a la vez cómo se calienta una vivienda y cuánto cuesta en-
friarla. En este informe lo situamos dentro de la vulnerabilidad, y reservamos 
la capacidad de respuesta para los medios que permiten transformarlo. No 
es casual que los barrios más pobres sean también los más calurosos. 
Cuando el IVAC ordena estadísticamente todos los indicadores, los que más 
pesan a la hora de explicar dónde se concentra la vulnerabilidad son justa-
mente los sociales y económicos.22 Por eso, antes de contarse en grados, 
la desigualdad ante el calor se cuenta en renta.

Esta raíz común no es, sin embargo, un destino mecánico. Hay barrios de 
renta baja con una vulnerabilidad más baja de la esperada porque el verde 
urbano actúa como amortiguador —algunas zonas del Baix Llobregat son un 
ejemplo—, y eso señala que las dimensiones se pueden romper. Una buena 
infraestructura verde puede rebajar la exposición allí donde las condi-
ciones sociales y urbanas la dispararían: sobre el territorio se puede 
intervenir, aunque la renta no cambie.23 

Estas cifras son metropolitanas porque es en el área metropolitana donde 
hay información suficientemente detallada. Tenemos el IVAC por secciones 
censales y, con aún más precisión, el Mapa de Vulnerabilidad Climática de 
Barcelona, que llega a la escala de la manzana y del edificio.24 

La provincia de Barcelona es mucho más diversa y la información es 
más desigual; los capítulos siguientes despliegan el marco sobre todo el 
territorio y hacen de esta desigualdad de datos un resultado más del diag-
nóstico.

21	 IVAC, op. cit. La variable de aire acondicionado se exploró a partir de la Cartografía Energé-
tica del AMB y se descartó porque solo cubría el 38,6 % de las parcelas residenciales.

22	 IVAC, op. cit. El peso de las variables de sensibilidad —el estatus socioeconómico— es el 
factor que más explica la distribución territorial del índice.

23	 IVAC, op. cit. Algunas zonas del Baix Llobregat presentan un IVAC más bajo de lo esperado 
por el efecto amortiguador de la cobertura vegetal.

24	 Mapa de Vulnerabilitat Climàtica de Barcelona (Climate Ready Barcelona), Building Energy 
and Environment Group (UPC); trabaja a escala de manzana y de unidad catastral.
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Mapa 2.1	 Mapa de Vulnerabilidad Climática de Barcelona
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2.2	 �¿Quién sufre el calor? Más allá del 
hogar y más allá de la pobreza

Los índices de vulnerabilidad, el IVAC incluido, miden la vivienda. Sus die-
cisiete indicadores hablan de la antigüedad de los edificios, de las horas de 
disconfort en casa, de la renta del hogar o del verde del barrio25. Es un punto 
de partida razonable, porque el hogar es donde se pasa la noche y en las 
ciudades densas del litoral, donde el calor nocturno se concentra, es también 
donde el calor acumulado durante una ola se vuelve más peligroso. Pero esta 
mirada es insuficiente. En los municipios del interior, donde los días tórridos 
superan sistemáticamente los 35 °C, buena parte de la exposición se produ-
ce fuera de casa. Por tanto, el calor no se detiene en la puerta de casa. 
Si el confort térmico se piensa solo desde la vivienda, queda fuera una parte 
sustancial del problema.

Saber quién sufre el calor no es solo una cuestión de indicadores. En el área 
metropolitana, cerca de medio millón de personas viven en zonas de alta 
vulnerabilidad, y hay que entender cómo viven en ellas, cómo lo perciben y 
cómo se adaptan. Despliegan estrategias cotidianas para resistirlo, chocan 
con barreras para acceder a las medidas públicas que deberían ayudarlas y 
se mueven en la distancia entre lo que las administraciones ofrecen y lo que 
realmente acaban usando.26 Esta mirada permite pasar de un sujeto abstrac-
to a personas concretas, con rutinas, barreras y saberes propios.

25	 IVAC, op. cit. Los diecisiete indicadores se refieren a características de la vivienda, del edi-
ficio y de la sección censal de residencia.

26	 Satorras, M., Borràs, M., Serrano, T., y Domene, E., Percepcions i estratègies d’adaptació a 
la calor extrema de les llars vulnerables metropolitanes, Institut Metròpoli, 2023. El estudio 
cifra en unas 526.000 personas (16,1 %) la población metropolitana que vive en zonas de 
alta vulnerabilidad según el IVAC. El trabajo combina una encuesta con talleres en dos ba-
rrios, con mujeres migrantes de la Trinitat Vella y con personas mayores de Sant Ildefons.

https://maps.climatereadybcn.eu/
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La escuela, el equipamiento y el lugar de trabajo

Los cierres de escuelas en Francia que ha relatado el capítulo anterior seña-
lan una realidad que va más allá de aquellos episodios. En Cataluña, buena 
parte del parque escolar y de equipamientos públicos se construyó sin 
pensar en veranos de cuarenta grados, y hoy acoge a diario a niños, per-
sonas mayores y personas enfermas durante las horas de más calor. Son es-
pacios donde garantizar el confort térmico debería ser una obligación públi-
ca, y no una cuestión que depende de los recursos de cada centro. Aun así, 
la plataforma Aules Que Cremen documenta de manera sistemática escuelas 
que superan los 30 e incluso los 35 °C durante los días más calurosos.27 
Al mismo tiempo, el informe Calor a l’escola de Equitat.org28 estima que la 
mitad de los centros educativos públicos todavía no están adaptados al 
nuevo clima y advierte de que, sin una transformación estructural y urgente 
de los edificios escolares, el calor puede convertirse en un nuevo factor de 
desigualdad educativa.

Hay, además, una esfera que a menudo queda invisible: el trabajo. Los oficios 
a la intemperie, de la construcción a la limpieza viaria, la agricultura o el re-
parto, exponen a los trabajadores al calor sin que la vivienda tenga nada 
que ver, mientras que los espacios de trabajo interiores mal climatizados 
trasladan el problema a sectores enteros. La regulación laboral ha empe-
zado a recogerlo, con la posibilidad de suspender determinados trabajos en 
el exterior durante los avisos por calor extremo, aunque es una protección 
reciente y todavía desigual.29

El espacio público también es desigual

Para quien no puede protegerse en casa, el espacio público acaba siendo 
el recurso disponible: una plaza con sombra, un parque con arbolado, una 
biblioteca o un centro cívico climatizado. Las administraciones han empeza-
do a ordenar esta función con las redes de refugios climáticos.30 Pero este 
recurso también se reparte de manera desigual. No todo el mundo tiene 
un parque o un refugio cerca, y el acceso a zonas verdes es justamente 
uno de los indicadores donde las diferencias territoriales son más mar-
cadas31. Peor aún, los refugios no siempre están donde más faltan, y los ho-
rarios y calendarios de apertura son restringidos. Muchos refugios climáticos 

27	 Aules que Cremen es una plataforma que monitoriza en tiempo real las condiciones térmi-
cas de las escuelas públicas de Cataluña para denunciar sus altísimas temperaturas y el 
riesgo para la salud que supone para los niños y docentes; aulesquecremen.cat.

28	 El informe Calor a l’escola estima que 1.220 de los 2.500 edificios del sistema educativo 
público no han sido reformados con criterios de adaptación climática y acumulan déficits 
de aislamiento, ventilación y protección solar. Satorras, M., Ortiz, J. y Ruiz Mallén, I., Calor 
a l’escola. Com adaptar els centres educatius al nou clima del país, Fundació Equitat.org, 
Barcelona, 2026.

29	 Real Decreto-ley 4/2023, de 11 de mayo, que introduce una disposición adicional al Real 
Decreto 486/1997 sobre lugares de trabajo: obliga a adaptar las condiciones de trabajo y 
permite prohibir determinadas tareas en el exterior cuando la AEMET, o el órgano autonó-
mico competente, emite un aviso de nivel naranja o rojo. La norma se aprobó después del 
verano de 2022, en el que murieron varios trabajadores por golpes de calor durante las olas.

30	 Para el caso metropolitano, la Red Metropolitana de Refugios Climáticos del AMB. Los 
refugios interiores mantienen una temperatura en torno a los 26 °C; los exteriores pueden 
rebajarla varios grados.

31	 Indicadores Municipales de Vivienda de la Diputación de Barcelona (SI_REHAB): indicador 
de acceso a zonas verdes en un radio de 400 metros, disponible para los 311 municipios.
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cierran en agosto32. En el área metropolitana, los municipios del Eix Besòs 
con más población vulnerable —Santa Coloma de Gramenet, Sant Adrià 
de Besòs o Badalona— son a la vez de los que tienen una cobertura de 
refugios más escasa.33 Ni dentro de casa ni fuera.

Todo ello amplía quién es el sujeto del confort térmico. No es solo el hogar 
con dificultades, sino el conjunto de personas que, en un mismo territorio, 
no pueden mantener condiciones térmicas seguras, incluidas las familias 
en viviendas sin protección, los niños en aulas sin climatizar, los trabajadores 
expuestos al calor y la población que depende de equipamientos y espacios 
públicos no preparados para los episodios extremos. 

Mientras el problema se defina como una cuestión de hogares pobres, la 
respuesta tiende a ser asistencial y a quedar confinada en los servicios 
sociales. Cuando se define como una cuestión de zonas de vulnerabilidad 
climática, que no perdona los barrios obreros, pero que llega también a una 
parte de las clases medias y a todo el espacio compartido, la respuesta 
pasa a ser una política pública del territorio, con instrumentos propios y 
un alcance mucho más amplio.

2.3	 El acceso a la transición energética
Refrigerarse sin agravar el cambio climático tiene una salida conocida: un 
modelo energético renovable, descentralizado y accesible, que desacople 
la demanda de frío de las emisiones. Esta salida, sin embargo, da por hecho 
que todo el mundo puede acceder a ella por igual, y no es así.

¿Quién puede generar su propia energía?

El IVAC ofrece una pista reveladora. Entre sus diecisiete indicadores, el úni-
co que mide la capacidad de adaptarse es el potencial de producir energía 
fotovoltaica en la cubierta34, y este potencial se distribuye al revés de la ne-
cesidad: en las secciones de mayor vulnerabilidad del área metropolitana es 
de 9,9 kWh/m²; en las de menor, de 27,2, casi tres veces más35. Los barrios 
densos, con edificios antiguos, poca cubierta disponible por habitante y ren-
tas bajas son, a la vez, los más expuestos al calor y los que tienen menos 
margen para generar su propia energía. Las tres dimensiones del marco con-
fluyen aquí en un mismo gradiente, que la transición energética, mal plantea-
da, puede reforzar en lugar de corregir.

32	 «Un de cada tres refugis climàtics a Barcelona tancaran a l’agost», SER Catalunya, 22 de 
junio de 2026. El artículo señala que 176 de los más de 500 refugios climáticos de la ciudad 
permanecerán cerrados durante agosto y que los domingos solo estará abierto el 44 % de 
la red.

33	 IVAC, op. cit. Déficit de refugios climáticos en el Eix Besòs en municipios con un peso eleva-
do de población en zonas de alta vulnerabilidad: Santa Coloma de Gramenet (36,7 %), Sant 
Adrià de Besòs (21,3 %) y Badalona (18,7 %).

34	 IVAC, op. cit. Indicador TEC2_FVB_SSR (potencial de producción fotovoltaica de tipo B 
según superficie construida sobre rasante), único indicador de la dimensión de adaptación 
del índice.

35	 IVAC, op. cit. Comparación de medias entre clústeres (análisis univariante): 9,90 kWh/m² en 
el clúster de más vulnerabilidad y 27,24 kWh/m² en el de menos.
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La brecha de inversión y de autoconsumo

El grueso de los instrumentos de la transición, como el autoconsumo, las co-
munidades energéticas, la rehabilitación o la compra de equipos eficientes, 
exige una inversión inicial y unas condiciones de partida que no todos 
los hogares reúnen. La brecha tiene dos caras. Por un lado, una cara eco-
nómica: poder adelantar el coste de una instalación o de una reforma que 
solo se recupera con los años. Y, por otro lado, una material: disponer de una 
cubierta orientada, un edificio en buen estado y un régimen de tenencia que 
permita actuar sobre la vivienda. Donde faltan ambas, la transición no llega 
por mucho que existan las ayudas.

El régimen de tenencia lo muestra con especial claridad. En una vivienda de 
alquiler, nadie tiene incentivo para invertir en eficiencia, ya que quien es 
propietario no paga las facturas y quien vive en ella no quiere poner dinero 
en una casa que no es suya. El resultado es que las viviendas de alquiler, a 
menudo ocupadas por los hogares de menor renta, quedan al margen de 
la rehabilitación y del autoconsumo, aunque sean las que más necesitarían 
refrigerarse.

Esta brecha explica un dato que, a primera vista, sorprende. En el área me-
tropolitana casi dos de cada tres hogares ya tienen algún aparato de aire 
acondicionado, pero, entre ellos, solo un 2,2 % dispone de aerotermia, la 
opción más eficiente y la que mejor encaja con un modelo eléctrico renova-
ble.36 El aparato barato y poco eficiente está al alcance de muchos hogares; 
el salto hacia la tecnología que permitiría refrigerar sin castigar las emisiones 
ni la factura sigue reservado a quien puede hacer la inversión. La transición 
energética, sin correctivos, no borra la desigualdad ante el calor, sino 
que la reproduce con tecnología nueva.

2.4	 �Garantizar públicamente 
el confort térmico

Las tres dimensiones de este marco describen un problema; la pregunta es 
bajo qué principio se responde a él, y no como una prestación dirigida úni-
camente a la población vulnerable. La diferencia no es de matiz. Un progra-
ma de lucha contra la pobreza energética es asistencial y correctivo: actúa 
cuando el daño ya se ha producido y solo sobre quien lo sufre. Un programa 
de garantía de derechos es estructural y transformador, porque actúa sobre 
las condiciones que lo producen y se dirige a todo el mundo. Es esta op-
ción la que hace posible el resto del informe: el sujeto ampliado del confort 
térmico que hemos dibujado más arriba (las aulas, los lugares de trabajo, el 
espacio público) solo tiene sentido bajo un marco de derechos; en un marco 
asistencial, simplemente no cabría.

El contraste con el invierno lo hace evidente. La pobreza energética de 
invierno ya tiene detrás un aparato consolidado: bonos sociales, ayudas a la 
rehabilitación, tarifas reducidas y la prohibición legal de cortar el suministro a 

36	 Enquesta d’hàbits energètics a les llars de l’Àrea Metropolitana de Barcelona (EHEM-AMB 
2022), Institut Metròpoli y AMB. El 64,3 % de los hogares dispone de algún sistema de aire 
acondicionado; entre estos, el 2,2 % tiene aerotermia.
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los hogares vulnerables (Ley 24/2015) 37 El calor de verano, en cambio, to-
davía se trata como una cuestión privada que cada hogar resuelve como 
puede. El confort térmico de verano debería tener el mismo estatus que el de 
invierno, y lo que le falta no es tanto el reconocimiento como el aparato para 
hacerlo efectivo. Lo que este informe aporta es precisamente ese aparato: las 
tres dimensiones dan el instrumento para medir el derecho, cartografiarlo y 
priorizar en él la actuación, y lo separan de la lógica asistencial heredada del 
invierno para convertirlo en una política de territorio, universal en la ambición 
y reforzada allí donde la vulnerabilidad es más alta.

Una competencia, no una voluntad. Este desplazamiento tiene, además, 
una base legal reciente. Con el Real Decreto-ley 7/2026, la transición ener-
gética pasa a ser competencia propia de los entes locales, equiparada a 
servicios como la gestión del agua o de los residuos, y la normativa catalana 
incorpora la promoción de una transición energética justa y distribuida en-
tre las competencias municipales.38 Los municipios no actúan, pues, por 
voluntad política, sino en ejercicio de una competencia que la ley les 
reconoce. El confort térmico deja de depender de la sensibilidad de cada 
consistorio y encuentra un apoyo jurídico que hasta hace poco no tenía.

Es el marco que recorre el resto del informe. El diagnóstico provincial mide 
las tres dimensiones por todo el territorio y sitúa en él el acceso desigual a 
la refrigeración; el análisis del dilema climático muestra la tensión de fondo 
entre adaptación y mitigación y cómo la resuelve una transición justa atenta 
al factor tiempo; y las propuestas despliegan los instrumentos, del acceso a 
equipos eficientes hasta el fondo climático provincial, con los que un derecho 
declarado se puede hacer efectivo.

37	 Ley 24/2015, de 29 de julio, de medidas urgentes para afrontar la emergencia en el ámbito 
de la vivienda y la pobreza energética (Cataluña), que establece la garantía de no interrup-
ción del suministro a los hogares en situación de vulnerabilidad.

38	 Real Decreto-ley 7/2026, que modifica la Ley 7/1985 reguladora de las bases del régimen 
local para incluir la transición energética entre las competencias propias municipales; en el 
ámbito catalán, el Decreto-ley 22/2025 y el texto refundido de la Ley municipal y de régimen 
local de Cataluña.



La desigualdad ante el calor  17





¿Quién sufre el calor y en qué territorios?  19

3.	 �¿Quién sufre el calor  
y en qué territorios?

El calor extremo no afecta a todos los territorios de la misma manera. El 
riesgo se concentra allí donde coinciden una mayor exposición climática, 
una población más vulnerable y una menor capacidad de respuesta. Esta 
combinación dibuja una geografía muy desigual del calor y permite identifi-
car, municipio a municipio, dónde es más probable no poder hacerle frente.

Aplicarlas al territorio choca enseguida con una asimetría, ya que cuanto 
más decisivo es un factor para la salud en verano, más desigualmente 
se conoce. La intensidad del calor en la calle y quién dispone realmente de 
un sistema de refrigeración son los dos elementos que más directamente 
deciden si una noche se pasa a una temperatura segura. De la primera, te-
nemos una medida municipal —los umbrales de calor del Servicio Meteoro-
lógico—, pero no el detalle intraurbano, manzana a manzana, que solo existe 
para Barcelona; de la segunda, el acceso a la refrigeración, no hay ninguna 
fuente pública que lo mida municipio a municipio. Esta desigualdad en la 
información no es tanto un obstáculo previo al diagnóstico como su primera 
conclusión.

El diagnóstico se construye en dos niveles. El primero (3.1) recorre toda la 
provincia con las fuentes disponibles, leyendo las tres dimensiones —ex-
posición, vulnerabilidad y capacidad de respuesta— hasta localizar las áreas 
donde hay que actuar primero. El segundo (3.2) baja a tres casos contras-
tados que dan rostro a este retrato agregado y lo confrontan con realidades 
reconocibles del territorio.

3.1	 Diagnóstico provincial
La provincia se extiende desde una ciudad de más de un millón y medio de 
habitantes hasta unos sesenta pueblos de menos de quinientos, y el calor 
no se vive igual en una gran trama urbana densa, donde queda atrapado 
entre los edificios, que en un núcleo pequeño y envejecido del interior. Repa-
sar cada indicador a lo largo de este gradiente de tamaño —y de la divisoria 
entre litoral e interior— hace visible el patrón del territorio sin forzar cada 
municipio dentro de una etiqueta. La proximidad al mar suaviza las noches; 
el interior acumula un calor más seco y extremo que cambia los umbrales a 
partir de los cuales el calor cuenta. La cobertura de los datos es desigual, y 
por eso cada indicador se presenta con el número de municipios y la esca-
la a la que se puede leer. La tabla siguiente resume las fuentes principales 
disponibles:
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Tabla 3.1	 Indicadores disponibles por dimensión y escala a la que se pueden leer.

Dimensión Indicador Fuente Cobertura

Exposición

Días de calor extremo o 
tórridos; noches tropicales ESCAT-2020 (Meteocat) Cataluña (proyección)

Umbrales de calor de día y 
de noche SMC-Meteocat Todos los municipios

Intensidad de la isla de 
calor intraurbana BEEGroup (CVI); IVAC Barcelona ciudad

Mortalidad atribuible al 
calor ISGlobal / red MCC Escala provincial

Vulnerabilidad

Renta mediana, Gini, % 
bajo umbral de pobreza

Atlas de Renta, INE Todos los municipios, 
sección censal

Población +65, densidad, 
población extranjera no 
UE

SI_REHAB (Padrón) Todos los municipios

Composición del hogar 
(personas mayores solas)

Padrón / ECEPOV-2021 Provincial y municipios de 
más de 50.000 hab.

Antigüedad y estado de 
conservación del parque 
(índice compuesto)

Dirección General del 
Catastro (2024-2025)

Todos los municipios

Capacidad de 
respuesta

Potencial fotovoltaico en 
cubierta

DIBA Todos los municipios

Instalaciones de 
autoconsumo

Observatorio del 
Autoconsumo (ICAEN)

Todos los municipios

Ayudas y viviendas 
rehabilitadas

Indi_Mhab Todos los municipios

Refugios climáticos Protección Civil Todos los municipios

m² de verde por habitante Mapa urbanístico de 
Cataluña (MUC)

Todos los municipios

Acceso a sistema de 
refrigeración

ECEPOV-2021 (INE) Provincia, municipios de 
más de 50.000 hab.

Fuente: Elaboración propia.

El diagnóstico agregado despliega una parte; el resto queda para los casos 
en profundidad y para el sistema de monitorización permanente que el capí-
tulo propone. La columna de cobertura muestra la asimetría de los datos, que 
el diagnóstico interpreta como un resultado. 

El detalle intraurbano del calor —el que distingue una calle de otra dentro de 
un mismo municipio— hoy solo existe para Barcelona. El Mapa de Vulnerabi-
lidad Climática de Barcelona, construido a escala de manzana y de parcela, 
muestra la precisión que habría que poder extender a toda la provincia.39 

39	 Climate Ready Barcelona / BEEGroup, Mapa de Vulnerabilitat Climàtica (CVI), 2025, cons-
truido a escala catastral para el municipio de Barcelona.
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3.1.1  �La exposición. Un calor que 
aumenta y que ya es desigual

La exposición al calor ya es desigual, y lo es de dos maneras. En el interior 
sin influencia marítima, las proyecciones climáticas regionalizadas anuncian 
un aumento marcado de los días tórridos para las próximas décadas. Por 
otro lado, en el continuo metropolitano, las cifras municipales son más con-
tenidas, pero esconden una isla de calor urbana que la temperatura media 
del municipio no recoge y que solo la cartografía de detalle para Barcelona 
deja ver. 

Lo que hace daño, sin embargo, no es tanto el día como la noche, como ya 
se ha visto. Las noches tropicales son un indicador de exposición tan 
importante como los días, y es en la franja litoral y en la trama densa me-
tropolitana donde más se agravan. Las proyecciones se leen en el horizonte 
próximo (2021-2050), donde los dos escenarios de emisiones todavía son 
muy parecidos; la divergencia se ensancha en las décadas posteriores.40

40	 Servicio Meteorológico de Cataluña, Proyecciones de escenarios climáticos regionalizados 
en Cataluña (ESCAT-2020), escenarios RCP4.5 y RCP8.5, período 2021-2050. En este hori-
zonte próximo la divergencia entre escenarios de emisiones es reducida.

Gráfico 3.1	 Hacia 2050, muchos más días de calor y noches tropicales en Cataluña

Noches tropicales Noches tropicales

+9 +10

RCP4.5 
Emisiones intermedias, 
con cierto freno (vía 
Acuerdo de París)

RCP8,5 
Emisiones altas, 
sin freno

NOCHES TROPICALES
Mínima que no baja  

de 20 ºC

DÍAS DE CALOR
Máxima de más de 30 ºC

Días cálidos / año Días cálidos / año

+27 +29

0 = hoy

Fuente: ESCAT-2020. Valores medios para el conjunto de Cataluña.
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La provincia de Barcelona no es ninguna excepción a este calentamien-
to generalizado en Cataluña, y lo vive de dos maneras a la vez, porque su 
territorio se extiende sobre las dos grandes zonas climáticas donde las pro-
yecciones dibujan dinámicas diferentes. En la franja litoral y prelitoral, que 
va del Barcelonès al Maresme y al Garraf, lo que más crece son las noches 
tropicales, ya que la proximidad del mar mantiene altas las temperaturas mí-
nimas e impide que la noche refresque. En el interior, en comarcas como el 
Bages, la Anoia u Osona, lo que se intensifica con más fuerza son los días 
de calor y los días tórridos, fruto de una insolación más seca y extrema. 

Así, dentro de la provincia conviven los dos calores, y ambos se agravan 
de manera robusta sea cual sea el escenario de emisiones.41 La intensidad 
del calor actual se puede leer municipio a municipio con los datos que el Ser-
vicio Meteorológico fija con el umbral de calor de día y de noche, y es esta 
medida observada la que, más adelante, situará la exposición en el mapa de 
áreas prioritarias. Esta lectura es relativa a cada familia climática: no busca 
los municipios más cálidos en términos absolutos, sino aquellos donde el 
calor es alto para su entorno (los días en el interior, las noches en el litoral), 
de manera que se pueda cruzar con la vulnerabilidad social y el estado del 
parque.42

3.1.2  �La vulnerabilidad. Renta, edad 
y parque residencial

La renta y la calidad de la vivienda se hacen territorio en esta segunda 
dimensión. El Atlas de Distribución de Renta (INE) sitúa la renta neta media 
para los 311 municipios, y lo hace también a escala de sección censal —con 
el índice de Gini y el porcentaje de población bajo el umbral de pobre-
za como lecturas complementarias. Este segundo detalle muestra que en 
muchas ciudades medianas la distancia de renta entre barrios es mayor 
que la distancia entre municipios, y quedarse en la media municipal borra-
ría justamente la parte más reveladora.

Renta alta y renta baja, municipio a municipio

A la renta se suman dos factores que la modulan. 

El primero es el parque residencial: una vivienda antigua, con paredes del-
gadas, sin aislamiento y sin ventilación cruzada, se calienta deprisa y no se 
enfría de noche, de manera que dos hogares con la misma renta pueden 
vivir la misma ola de maneras muy diferentes según la edad y el estado 
de su casa. 

41	 Servicio Meteorológico de Cataluña, Escenarios climáticos regionalizados en Cataluña (ES-
CAT-2020), proyecciones para el período 2021-2050. La provincia de Barcelona se extiende 
sobre las zonas climáticas litoral-prelitoral e interior definidas en el estudio.

42	 Por eso el mapa de áreas prioritarias no coincide necesariamente con los mapas que or-
denan los municipios por intensidad térmica absoluta, como la herramienta Municipis pel 
Clima de la Diputación de Barcelona, aunque parta de la misma fuente de datos (el Servicio 
Meteorológico de Cataluña). Son complementarios y responden a preguntas diferentes: un 
mapa de riesgo térmico señala dónde el calor es más intenso; el mapa de áreas prioritarias, 
dónde ese calor coincide con la población con menos capacidad de protegerse de él. Un 
municipio del litoral puede ser área prioritaria por las noches tropicales sin figurar entre los 
más cálidos en términos absolutos, y un municipio del interior muy cálido puede quedar 
fuera si tiene renta alta y un parque en buen estado.
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El régimen de tenencia añade una traba ya apuntada, porque el parque de 
alquiler, donde a menudo quedan atrapados los hogares de menor renta, es 
justamente el que menos llega a mejorarse.El segundo factor es la composi-
ción del hogar, y tiene una dimensión de género. Entre las personas mayo-
res, quien vive solo es más vulnerable que quien vive acompañado, y las 
mujeres mayores pesan de manera particular, porque son más longevas, 
viven más solas y están más presentes en viviendas antiguas de los años 
cincuenta a ochenta43 

43	 Garcia-Sierra, M., y Domene, E., La calor en un futur: índex de vulnerabilitat al canvi climàtic 
(IVAC), Institut Metròpoli, por encargo del Área Metropolitana de Barcelona, 2022

Mapa 3.1	 Renta neta media por hogar, por municipio. Provincia de Barcelona (2023)

  Sin dato publicado  (4 municipios muy pequeños)

Renta alta y renta 
baja, municipio a 
municipio
El desnivel de renta es el primer factor  
de vulnerabilidad térmica

Renta neta media por hogar  (€)

30k renta media 43k 86k

Fuente: Atlas de Distribución de Renta de los Hogares (INE), datos de 2023.
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3.1.3  �La capacidad de respuesta. Quién 
puede protegerse y quién no.

La posibilidad real de hacer frente al calor depende de la calidad de la vivien-
da, de la configuración urbana de los barrios (la presencia de verde urbano o 
la exposición al efecto isla de calor) y del acceso real a soluciones, enlazando 
el confort térmico con la transición energética. A escala provincial se puede 
repasar con varias capas: el potencial fotovoltaico en cubierta, las instalacio-
nes de autoconsumo efectivamente desplegadas, las ayudas y las viviendas 
rehabilitadas y la dotación de verde urbano por habitante.

La posibilidad real de hacer frente al calor depende de la calidad de la vi-
vienda, de la configuración urbana de los barrios (la presencia de verde ur-
bano o la exposición al efecto isla de calor) y del acceso real a soluciones, 
aquello que enlaza el confort térmico con la transición energética. A escala 
provincial lo leemos primero por dos vías: quién puede generar su pro-
pia energía y quién dispone de refrigeración en casa. Empezamos por el 
autoconsumo, contrastado con la renta municipal, y seguimos con el acceso 
a la refrigeración. 

Una vez cruzadas con la exposición y el parque, estas condiciones dibu-
jan las áreas donde hay que actuar primero, aunque lo contrastaremos con 
casos de estudio que, en conjunto, nos permitirán desglosar las propuestas. 

El acceso al autoconsumo: tener o no tener propiedad

El autoconsumo, contrastado con la renta municipal, es el que mejor 
muestra la brecha de acceso a la inversión. Generar la propia energía, que 
debería ser la salida del dilema entre refrigerarse y no emitir, exige a la vez las 
dos condiciones ya descritas, la económica y la material, que pocos hogares 
vulnerables reúnen.
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Gráfico 3.2	 Quién puede poner placas solares y quién no
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Fuente: Elaboración propia a partir del Registro de instalaciones de autoconsumo eléctrico (ICAEN, 2026; prácticamente todas 
fotovoltaicas), del Atlas de Distribución de Renta de los Hogares (INE, datos de 2023) y de las cifras de población del censo 
(Idescat, 2025).

La lectura municipal dibuja el patrón territorial, pero la decisión se juega a 
escala de hogar, donde la renta y el régimen de tenencia determinan quién 
puede acceder: la evaluación de las bonificaciones del IBI en la provincia lo 
confirma, al concentrarse el 80 % de los expedientes en vivienda unifamiliar.44 
Los hogares que más necesitarían refrigerarse son a menudo los que no re-
únen ninguna de las tres, de manera que una transición mal diseñada puede 
acabar ampliando la distancia en lugar de cerrarla. 

Este patrón ya se ha documentado, detectando cómo el potencial de gene-
ración solar se reparte de forma inversa a la necesidad, y los datos pro-
vinciales permiten repasarlo municipio a municipio. La misma evaluación 
concluye que se trata de una política eficaz pero regresiva. Darle la vuelta 
exige instrumentos redistributivos como autoconsumo compartido, ayudas 
directas a hogares vulnerables y un fondo que llegue donde la instalación 
individual no llega. Lo desarrollamos en el último capítulo. 

44	 KSNET, por encargo de la Diputación de Barcelona, Avaluació d’impacte de les bonifica-
cions de l’IBI per promoure instal·lacions fotovoltaiques solars, 2026. 
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El acceso a la refrigeración: el gradiente de renta

Si un solo dato resume el diagnóstico, es este: en la provincia de Barcelona, 
el porcentaje de viviendas con sistema de refrigeración pasa del 38,9 % en-
tre los hogares de menos de mil euros al mes al 71,2 % entre los de tres 
mil o más, con una media provincial del 57,2 %.45 Es la misma brecha que el 
capítulo 1 ya apuntaba para la ciudad de Barcelona, ahora confirmada para 
el conjunto del territorio: cambia la escala, no la dirección.

45	 Ambas lecturas provienen de la misma fuente: la ECEPOV-2021 (INE), la Estadística de Ca-
racterísticas Esenciales de la Población y las Viviendas, que complementa el Censo de po-
blación y viviendas de 2021 con la información que el censo registral no recoge (entre otras, 
el equipamiento de refrigeración del hogar) y es la única fuente pública que lo combina con 
la renta y el detalle municipal, disponible para los municipios de más de 50.000 habitantes. 
Las dos usan los mismos tramos de ingresos (menos de 1.000 € y 3.000 € o más al mes), 
de manera que la cifra de Barcelona ciudad y la provincial son directamente comparables.

Gráfico 3.3	 Provincia de Barcelona: más renta, más refrigeración.
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Fuente: Elaboración propia a partir de ECEPOV-2021 (INE). 

Treinta y dos puntos separan los dos extremos de la escala de renta. La 
refrigeración, que a menudo se presenta como una comodidad individual, 
traza de hecho una línea divisoria casi perfecta: cuantos más ingresos en-
tran en el hogar, más probabilidades de que dentro se pueda combatir 
el calor.

Este desnivel se repite, sin excepción, en cada uno de los dieciséis muni-
cipios de más de cincuenta mil habitantes para los que la muestra permite 
bajar al detalle. En todos, los hogares de renta alta disponen de mucha 
más refrigeración que los de renta baja. La distancia interna llega a cerca 
de cincuenta puntos —en Sant Boi de Llobregat, del 38 % al 87 %— y en los 
hogares de menor renta el acceso cae hasta el 29 % en Mataró o el 35 % en 
Granollers y Cerdanyola del Vallès. El patrón es estructural, ya que atra-
viesa el litoral y el interior, las ciudades industriales y las residenciales.
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Gráfico 3.4	 Refrigeración según la renta del hogar, por municipio.
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Fuente: Elaboración propia a partir de ECEPOV-2021, INE.

Se podría atribuir esta distancia a la edad —las personas mayores, más nu-
merosas en pisos antiguos y mal aislados. Pero al mirar dentro de cada 
perfil de edad, la fractura decisiva sigue siendo la renta. En casi todos 
los perfiles, de los hogares sin ninguna persona mayor hasta los que tienen 
dos o más, los de renta baja quedan entre 15 y 22 puntos por debajo de 
la media de su grupo, salvo en el caso de las personas mayores que viven 
solas, donde la brecha de renta es más estrecha pero el acceso ya parte de 
un nivel muy bajo. La edad modula, pero la renta decide. 
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Gráfico 3.5	 La fractura fuerte es la renta, no la edad 
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Fuente: Microdatos de la Estadística de Características Esenciales de la Población y las Viviendas (ECEPOV-2021, INE). 

Este gradiente tiene un límite que hay que decir abiertamente. La encuesta 
identifica los municipios de más de cincuenta mil habitantes —diecinueve 
en la provincia, de los cuales dieciséis con muestra suficiente para esta lec-
tura—, pero mantiene anónimos los más pequeños, y no existe en España 
ninguna fuente pública que mida el acceso al aire acondicionado a escala 
municipal para el conjunto del territorio. 

Para la mayoría de municipios, pues, el acceso a la refrigeración se estima 
de manera indirecta a partir de la renta. No es una mala aproximación: el 
gradiente que acabamos de ver se repite sin excepción en los dieciséis mu-
nicipios con muestra, de manera que la renta es un buen predictor de quién 
tiene refrigeración y quién no. Pero sigue siendo una proyección, no una me-
dida directa, y eso tiene una consecuencia política tangible: sin datos pro-
pios no se puede afinar dónde, dentro de cada municipio, se concentra 
la carencia. Que la variable más ligada a sobrevivir a una noche de calor sea 
también la peor cartografiada es señal de que el confort térmico todavía 
no se ha tratado como una cuestión de salud pública con un sistema de 
información a la altura.

80
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3.1.4  Perfiles de hogares y áreas prioritarias

Cruzadas, las dimensiones del marco dibujan tanto los perfiles de riesgo 
como los lugares donde hay que actuar primero. Las áreas prioritarias son los 
municipios donde las tres dimensiones coinciden a la vez: renta baja, parque 
deficiente y un calor alto para su familia. Los perfiles son los retratos de 
quién tiene más dificultades para mantener condiciones térmicas segu-
ras, y sirven para dar cara al problema; las áreas prioritarias son los lugares 
donde estos perfiles se concentran en el territorio, y sirven para orientar la 
inversión.

Operativamente, un municipio es prioritario si cumple tres condiciones: una 
renta baja (por debajo de la mediana de su familia climática), un parque 
deficiente y una exposición al calor por encima de la mediana de su fa-
milia climática. El parque se mide a escala provincial, con la misma vara 
para todos, y un municipio cuenta en él como deficiente cuando destaca 
por el estado de conservación o por la antigüedad de los edificios. Esta 
doble vía es deliberada: recoge tanto las ciudades medianas del interior, con 
un parque en peor estado, como el continuo metropolitano denso, con un 
parque más antiguo, que un solo indicador dejaría fuera. La renta y el calor, 
en cambio, se leen dentro de cada familia, porque tanto el nivel de renta del 
territorio como el umbral a partir del cual el calor cuenta son propios de cada 
zona climática. La capacidad de respuesta no entra en esta selección: es 
la que, una vez identificadas las zonas, decide con qué instrumentos y en qué 
orden se invierte en ellas, y abre el paso a las propuestas.

Llevada al mapa, la regla deja de ser un esquema. Treinta y nueve munici-
pios cumplen a la vez las tres condiciones: renta baja, parque deficiente 
y un calor por encima de la mediana de su familia. Son las áreas priorita-
rias, el retrato geográfico de los hogares donde la vulnerabilidad social y la 
exposición al calor más altas coinciden. En ellas conviven dos realidades que 
el marco por familias mantiene juntas sin confundirlas: en el interior que se 
cuece de día, ciudades medianas y pueblos como Manresa, Cardona o Artés, 
que entran sobre todo por el estado del parque; en el continuo metropolitano 
y la costa, donde la noche no refresca, l’Hospitalet, Santa Coloma, Badalona, 
Cornellà o Sant Boi, que entran sobre todo por la antigüedad de un parque 
denso y envejecido. 
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Gráfico 3.6	 Cómo se identifican las áreas prioritarias
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Mapa 3.2	 Áreas prioritarias ante el calor en la provincia de Barcelona.

  Área prioritaria (renta baja + parque deficiente + calor) · 39 municipios       Cumple dos de las tres condiciones   
  Cumple una de las tres      Ninguna de las tres       Sin dato de renta  

Renta baja, parque de 
viviendas deficiente 
y exposición al calor 
más intensa

Fuente: elaboración propia a partir de Atlas de Distribución de Renta de los Hogares (INE, 2023), el índice compuesto de an-
tigüedad y estado de conservación del parque (Dirección General del Catastro, 2024-2025) y umbrales de calor del SMC-Me-
teocat (percentil 98, 2011-2025).46

46	 El ESCAT-2020 ofrece proyecciones a escala de Cataluña y de tres zonas climáticas, pero no una cifra por municipio. Para 
situar la exposición municipio a municipio se han empleado los umbrales de calor del SMC —el percentil 98 de la temperatura 
máxima de verano (día) y de la mínima (noche), 2011-2025—, que miden la intensidad observada, no proyectada. Para cada 
familia se ha tomado el indicador relevante: el calor de día en el interior y el de noche en el litoral y prelitoral.
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Tabla 3.2	 Municipios prioritarios ante el calor en la provincia de Barcelona

INTERIOR - 23 INTERIOR (cont.) LITORAL-PRELITORAL - 16

●  Artés

●  Avinyó

●  Balsareny

●  Callús

●  Cardona

●  Castellbell i el Vilar

●  Castellfollit de Riubregós

●  Gironella

●  Manlleu

●  Manresa

●  Marganell

●  Monistrol de Montserrat

●  Montesquiu

●  Olvan

●  Puig-reig

●  Roda de Ter

●  Sallent

●  Sant Quirze de Besora

●  Santa Margarida de Montbui

●  Santa Maria d’Oló

●  Súria

●  Vilanova de Sau

●  Vilanova del Camí

●  Arenys de Mar

●  Badalona

●  Calella

●  Cornellà de Llobregat

●  Gavà

●  L’Hospitalet de Llobregat

●  La Llagosta

●  Mataró

●  Mollet del Vallès

●  Montcada i Reixac

●  El Prat de Llobregat

●  Premià de Mar

●  Sant Adrià de Besòs

●  Sant Boi de Llobregat

●  Sant Vicenç dels Horts

●  Santa Coloma de Gramenet

●  Entra por estado de conservación del parque  ●  Entra por antigüedad del parque

Font: Elaboración propia 

El mapa dice dónde hay que actuar, pero no con qué cuenta cada 
lugar para hacerlo. Eso lo decide la capacidad de respuesta, la 
tercera dimensión, que no ha entrado a elegir las áreas pero es la 
que explica por qué unas parten con más margen que otras. La ma-
yor parte de los recursos para protegerse del calor (generar energía 
propia, acceder a equipos eficientes, refrigerar el hogar) dependen 
de poder adelantar su coste, y por eso siguen el gradiente de 
renta que el diagnóstico ya ha medido. 

Hay uno, sin embargo, que escapa de esta lógica: el verde urbano 
refresca sin que nadie tenga que pagar ninguna factura, y debe-
ría ser, pues, la protección que llegara primero allí donde la renta no 
llega. Proyectado sobre los 39 municipios prioritarios, en cambio, 
dibuja exactamente la misma geografía.



¿Quién sufre el calor y en qué territorios?  33

Gráfico 3.7	 �Dotación de verde urbano por habitante en los 39 municipios prioritarios ante 
el calor

Dotación de verde urbano por habitante en los 
39 municipios prioritarios ante el calor
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Fuente: elaboración propia a partir del Mapa Urbanístico de Cataluña (MUC, 2025). Dotación de sistema de verde urbano por 
habitante, no accesibilidad. Municipios prioritarios según la Tabla 3.2.
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Las ciudades densas y más expuestas, las que ya arrastran renta baja y 
parque deficiente, son las que menos verde tienen por habitante: l’Hos-
pitalet se queda en 4,2 metros cuadrados, Premià de Mar en 4,4, Santa Co-
loma en 5,3, Badalona en 7,9 y Sant Boi en 10,8, todos muy por debajo de la 
mediana provincial, que es de 28,5.

Algunos municipios rurales del interior, poco poblados, aparecen arriba 
con valores muy altos (Castellbell i el Vilar supera los cien metros cuadra-
dos por habitante; Avinyó y Sallent rondan los noventa), no porque tengan 
parques al lado de casa sino porque reparten mucha superficie verde 
planificada entre muy poca gente. La señal que cuenta es el otro extremo, 
el del continuo metropolitano y la costa, donde la densidad, la renta baja, 
el parque envejecido y ahora también la escasez de verde recaen sobre las 
mismas calles. Se trata de dotación, no de proximidad real, y el diseño de 
esta infraestructura verde pertenece al trabajo sobre urbanismo y espacio 
público que acompaña este informe. Aun así, el punto de partida ya queda 
claro, porque el recurso que más ayudaría a soportar el calor es el que menos 
tienen los lugares que más lo sufren.

Cruzar las fuentes que tenemos hoy es, de hecho, el trabajo que un sis-
tema público de monitorización climática podría hacer de manera per-
manente: localizar las zonas de riesgo, orientar la inversión pública y seguir, 
año tras año, cómo evoluciona la desigualdad ante el calor. Lo que aquí mos-
tramos es su primer esbozo.

3.2	 �Tres geografías de 
adaptación al calor 

Los tres casos que ahora mostramos ponen rostro a este gradiente. Cada 
uno representa una posición diferente en la capacidad de respuesta: 
l’Hospitalet de Llobregat, un municipio metropolitano denso que arrastra 
renta baja, un parque envejecido y poco margen para protegerse; Manresa, 
una ciudad mediana del interior castigada por el calor de día, con la vulne-
rabilidad concentrada en barrios concretos; y Gurb, un municipio rural de 
renta alta que protege a su población casi del todo con recursos privados. 
L’Hospitalet y Manresa son, ambos, áreas prioritarias, aunque entran por 
vías distintas del parque (la antigüedad de un tejido denso en el primer caso, 
el estado de conservación en el segundo); Gurb, en cambio, queda fuera. 
No son una muestra representativa de la provincia ni los lugares de más ries-
go, sino tres maneras contrastadas de vivir la misma pregunta: cómo la 
combinación de exposición, vulnerabilidad y capacidad de respuesta genera 
retos de adaptación muy diferentes.
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3.2.1  �Hospitalet. Una ciudad densa 
donde el calor no deja dormir

Población: 292.161 habitantes (2025) | Densidad: 23.561 hab./km²

¿Cómo se manifiesta el calor?

L’Hospitalet de Llobregat, situada en el continuo urbano metropolitano, es 
una de las ciudades más densamente pobladas de Europa y constituye un 
ejemplo paradigmático de los retos que plantea la adaptación al calor en en-
tornos urbanos compactos.

L’Hospitalet tiene uno de los umbrales de calor nocturno más altos de 
la provincia. El percentil 98 de la temperatura mínima de verano se sitúa en 
25,2 °C, en el tercio superior de la familia litoral y prelitoral. Desde 2022, dos 
de cada tres noches de verano han sido noches tropicales (>20 ºC). Dicho de 
otra manera, es de los lugares donde la noche refresca menos de toda la 
provincia. Este fenómeno se ve reforzado por el efecto isla de calor urbana. 
La gran densidad edificatoria y la abundancia de superficies asfaltadas hacen 
que la ciudad acumule calor durante el día y lo libere lentamente durante la 
noche. 

La vulnerabilidad climática de la ciudad queda reflejada también en el IVAC 
del área metropolitana de Barcelona47, según el cual el 50,97% de la pobla-
ción de l’Hospitalet reside en secciones censales con vulnerabilidad alta al 
cambio climático, convirtiéndose en el municipio con un valor más alto de 
toda la región metropolitana.

¿Quién está más expuesto a los impactos?

L’Hospitalet tiene una renta media por hogar (36.526 €) bastante por de-
bajo de la media provincial, y un índice socioeconómico territorial (IST) de 
83 sobre una base catalana de 100.48Esta vulnerabilidad socioeconómica 
se concentra especialmente en los barrios del norte de la ciudad, como la 
Florida, les Planes, Pubilla Cases o Collblanc-La Torrassa, donde coinciden 
rentas más bajas con una elevada densidad urbana y una mayor exposición 
al calor.

47	 IVAC (Índice de Vulnerabilidad al Cambio Climático), Institut Metròpoli.
48	 Índice socioeconómico territorial (IST), Idescat. Es un índice sintético que resume en un 

único valor la situación socioeconómica de la población de un territorio, a partir de seis 
indicadores de situación laboral, nivel educativo, inmigración y renta. Es un índice relativo, 
con la media de Cataluña fijada en 100: valores por encima indican una posición socioeco-
nómica más favorecida y valores por debajo, menos.
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Tabla 3.3	 �Indicadores de vulnerabilidad social de L’Hospitalet de Llobregat.

Indicadores

Población > 65 años 19%

Población extranjera 27%

Viviendas en régimen de alquiler 27%

Renta neta media por hogar (2023) 36.526 €

IST (Cat = 100) 83

Fuente: Elaboración propia a partir del Idescat (Padrón municipal de habitantes 2025; Estadística de población extranjera; 
Estadística de contratos de alquiler 2021; IST), el Instituto Nacional de Estadística (Atlas de distribución de renta de los 
hogares, 2023).

¿Cómo se protege la población del calor?

Protección dentro del hogar

La capacidad privada de respuesta ante el calor es especialmente limita-
da. La ciudad cuenta con un parque residencial densificado y fuertemente 
envejecido: el 80% de las viviendas tienen más de 45 años y el 37,9% 
presentan una calificación energética baja en cuanto al consumo de energía 
primaria49. Esta situación se ve agravada por la práctica ausencia de políticas 
de rehabilitación energética. Según los datos disponibles, en los últimos años 
no se han concedido ayudas para la rehabilitación de viviendas. La combi-
nación de viviendas envejecidas, baja eficiencia energética y rentas inferiores 
a la media catalana genera un riesgo elevado de precariedad energética 
estival.

A esta vulnerabilidad se añade una capacidad muy limitada de acceso a la 
energía renovable. L’Hospitalet presenta una de las tasas de autoconsumo 
más bajas de Cataluña, con solo 39 W de potencia fotovoltaica por habitante 
instalada y una única instalación de autoconsumo por cada 1.000 habi-
tantes. 

Infraestructura pública

L’Hospitalet solo cuenta con 4,2 m² de zona verde por habitante, una cifra 
muy por debajo de la mediana provincial (28,5 m²/hab) y del rango de re-
ferencia del indicador de superficie de zona verde del Mapa Urbanístico 
de Cataluña (un mínimo de 10-15 m²/hab). 50Esta situación es especialmente 
relevante en un contexto de aumento de las temperaturas nocturnas ya que 
el verde urbano constituye una herramienta fundamental para evitar el efecto 

49	 Porcentaje de viviendas con calificación energética F o G en cuanto al consumo de energía 
primaria no renovable, sobre el total de viviendas que disponen de certificado de eficiencia 
energética vigente (ICAEN). En l’Hospitalet de Llobregat este porcentaje es del 37,9% (con 
una cobertura de certificación del 30,98%).

50	 Generalitat de Catalunya, Departamento de Territorio, Vivienda y Transición Ecológica. In-
dicador de superficie de zona verde y espacio libre en suelo urbano por habitante (ZV/hab). 
Mapa Urbanístico de Cataluña.
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de isla de calor y, por tanto, para suavizar el calor nocturno. Además, la dis-
tribución de los espacios verdes es profundamente desigual. Algunos de 
los barrios más densos y vulnerables presentan una carencia de infraestruc-
tura verde: es el caso de Collblanc-La Torrassa y les Planes-La Florida.51

La red de refugios climáticos ha crecido de manera notable durante los últi-
mos años y actualmente suma 40 espacios, el equivalente a un refugio por 
cada 7.300 habitantes. La ampliación ha sido especialmente significativa, 
pasando de una decena de espacios concentrados principalmente en los 
grandes ejes urbanos a una red más distribuida, pero aun así la cobertura 
territorial sigue presentando limitaciones. El Área Metropolitana de Barcelona 
establece como objetivo que el 90% de la población urbana disponga de un 
refugio climático a menos de 10 minutos a pie de su domicilio. Hospitalet 
todavía no alcanza este umbral, ya que determinados sectores de la ciudad 
siguen situándose fuera de este radio óptimo de accesibilidad, como Coll-
blanc-La Torrassa o algunos sectores de la Florida.

A pesar de disponer de 10 equipamientos municipales con piscina, la mayoría 
son cubiertos y tienen una función principalmente deportiva. Si se consideran 
las infraestructuras acuáticas accesibles durante el verano, la ciudad cuen-
ta con solo dos piscinas municipales descubiertas para una población 
superior a los 292.000 habitantes, el equivalente a una piscina exterior por 
cada 146.000 personas. Las piscinas registran una elevada intensidad de uso 
durante los períodos más cálidos y su localización no permite garantizar un 
acceso cercano para el conjunto de la población, lo que limita su capacidad 
como infraestructura de refugio y refresco ante el calor extremo.

El reto de adaptación

El principal reto de l’Hospitalet es garantizar el derecho al descanso y al 
confort térmico durante las noches de verano; aquí el problema central es 
que la ciudad no se enfría. Esto implica actuar simultáneamente sobre el 
espacio público y sobre la vivienda. Priorizando los barrios del norte del 
municipio que concentran todos los factores de vulnerabilidad climática. 

En el espacio público, habrá que asumir el reto de incrementar 
sustancialmente la infraestructura verde urbana para reducir el efecto isla 
de calor. No obstante, la condición de ser una ciudad altamente densificada 
limita las posibilidades de generar nuevos grandes espacios verdes y 
obliga a explorar estrategias complementarias de renaturalización de 
calles, plazas, cubiertas e interiores de manzana, priorizando los barrios 
con mayor vulnerabilidad climática y menor disponibilidad de verde. Esta 
infraestructura verde deberá complementarse con una mayor cobertura de 
espacios climatizados públicos y comunitarios, así como con una oferta 
suficiente de piscinas públicas y otros espacios de refresco. 

En el interior del hogar es donde la intervención es especialmente prioritaria, 
ya que es donde la población afronta las noches tropicales. Por eso habrá 
que acelerar la rehabilitación energética del parque residencial, mejorar el 
aislamiento de los edificios y democratizar el acceso a la energía renovable y 
a los sistemas de refrigeración. 

51	  Pla Director del Verd Urbà de L’Hospitalet 2018-2028
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Gráfico 3.8	 Hospitalet. Una ciudad densa donde el calor no deja dormir

Personas mayores 19% · alquiler 27 %

36.526 €/hogar · IST 83
VULNERABILIDAD Vulnerabilidad alta

Hospitalet 
Una ciudad densa donde el calor no deja dormir

La noche no refresca: el indicador que más pesa 
sobre la salud.

Noche
EXPOSICIÓN P98 Tmín 25,2 ºC

Parque > 45 años: 80%
Autoconsumo: 39 W/hab
Piscinas privadas: 1 / 5.000 hab

RESPUESTA PRIVADA Muy baja

Parque viejo y autoconsumo testimonial: sin 
margen en el hogar.

Verde urbano: 4 m²/hab
Refugios climáticos: 1 / 7.300 hab
Piscinas públicas: 1 / 146.000 hab

INFRAESTRUCTURA PÚBLICA Baja

Poco verde y pocos refugios por habitante: la 
red no llega.

EL RETO DE ADAPTACIÓN
Garantizar el descanso nocturno: renaturalizar el espacio público y rehabilitar la vivienda en los 
barrios del norte, que concentran todos los factores de vulnerabilidad.

Fuente: Elaboración propia a partir de SMC-Meteocat (umbrales P98, 2011–2025), INE (Atlas de renta 2023; ECEPOV-2021), 
ICAEN, Catastro y fuentes municipales.
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3.2.2  �Manresa. El calor extremo de una 
ciudad mediana del interior

Población: 80.692 habitantes (2025) | Densidad: 1.938 hab/km²

¿Cómo se manifiesta el calor?

Situada en el centro de Cataluña y alejada de la influencia moderadora del 
mar, Manresa ejemplifica el principal reto de las ciudades del interior: es uno 
de los municipios más castigados por el calor diurno de toda la provin-
cia. Su umbral de calor diurno se sitúa en 39,1 °C, en el tercio superior de 
los municipios del interior. En los últimos cuatro años, uno de cada tres días 
de verano ha superado los 35 °C. A diferencia del litoral, donde el principal 
problema es la persistencia del calor durante la noche, en Manresa el reto son 
unas jornadas mucho más extremas. Las proyecciones climáticas indican 
que este será uno de los impactos que más se intensificará en las comarcas 
interiores.

¿Quién está más expuesto a los impactos?

La combinación de rentas bajas y viviendas envejecidas hace que determi-
nados barrios acumulen múltiples factores de vulnerabilidad ante el calor. 
Destaca la zona del Centre Històric y el barrio del Xup, que registran de ma-
nera crónica algunos de los niveles de renta per cápita más bajos de toda 
Cataluña.

A esta realidad se añaden otros factores que pueden incrementar la sensibi-
lidad ante el calor. El 21% de la población tiene más de 65 años, uno de los 
grupos con mayor riesgo ante las olas de calor. La ciudad presenta también 
una presencia significativa de población extranjera (22%) y un peso elevado 
del alquiler (28%), dos indicadores que a menudo se asocian a una menor 
capacidad de intervención sobre las condiciones de la vivienda. Todo ello 
configura una vulnerabilidad moderada, inferior a la de los municipios 
metropolitanos más densos pero relevante en determinados barrios y co-
lectivos sociales; la coincidencia de renta baja, un parque en mal estado y un 
calor de día intenso la sitúa, aun así, entre las áreas prioritarias.
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¿Cómo se protege la población del calor?

Protección dentro del hogar

La capacidad privada de respuesta ante el calor es desigual. En Manresa, 
casi la mitad de las viviendas (49,5%) tienen más de 45 años y un 34,2% 
presentan una calificación energética baja52, lo que dificulta mantener tempe-
raturas confortables durante las olas de calor. Además, en los últimos cuatro 
años la media de ayudas otorgadas para rehabilitación ha sido cero. Al mis-
mo tiempo, la ciudad dispone de 142 W de potencia fotovoltaica instalada 
por habitante (9 instalaciones de autoconsumo por cada 1.000 habitantes), 
una cifra baja pero cercana a la media provincial (162 W/hab). Este acceso 
permite reducir la factura energética y facilitar el uso de sistemas de refrige-
ración. En cuanto a las piscinas privadas, Manresa cuenta con una piscina 
privada por cada 227 habitantes, una situación intermedia entre los munici-
pios metropolitanos densos y los municipios residenciales de baja densidad.

Infraestructura pública

Manresa dispone de 9,4 m² de zonas verdes urbanas por habitante, tam-
bién por debajo de la mediana provincial (28,5 m²/hab) y del rango de refe-
rencia del indicador del Mapa Urbanístico de Cataluña. Este indicador mejo-
ra notablemente si se incorporan al cálculo los grandes espacios naturales, 
agrícolas y forestales que rodean la ciudad, como la Anella Verda, la Séquia 
o los huertos de Viladordis, llegando a los 14 m² por habitante. Esta red de 
espacios verdes constituye un activo importante para la adaptación climática 
de la ciudad. No obstante, los principales déficits de verde se concentran en 
el Centre Històric, les Escodines, Vic-Remei y el Xup, barrios que también 
presentan rentas inferiores a la media municipal. 

52	 Porcentaje de viviendas con calificación energética F o G en cuanto al consumo de energía 
primaria no renovable, sobre el total de viviendas que disponen de certificado de eficiencia 
energética vigente (ICAEN). En Manresa, este porcentaje es del 34,2%.

Tabla 3.4	 Indicadores de vulnerabilidad social de Manresa.

Indicadores

Población > 65 años 21%

Población extranjera 22%

Viviendas en régimen de alquiler 28%

Renta neta media por hogar (2023) 37.680 €

IST (Cat = 100) 91

Fuente: Elaboración propia a partir del Idescat (Padrón municipal de habitantes 2025; Estadística de población extranjera; 
Estadística de contratos de alquiler 2021; Índice Socioeconómico Territorial, IST), el Instituto Nacional de Estadística (Atlas 
de distribución de renta de los hogares, 2023).
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Manresa dispone también de 22 refugios climáticos, el equivalente a un 
refugio por cada 3.668 habitantes. A diferencia de las grandes ciudades, 
estos espacios están concebidos principalmente como recursos de emer-
gencia para colectivos vulnerables y no como espacios de confort climáti-
co de uso cotidiano, tal como señala Protección Civil53 de Manresa, ya que 
muchos presentan limitaciones de espacio y aforo. A pesar de la dimensión 
de la red, una vez más, su cobertura territorial no es homogénea. Algunos 
barrios de renta baja o media-baja, como el Xup, els Comtals, la Balconada 
o Guix-Pujada Roja, no disponen de un refugio climático de proximidad. Esta 
situación es especialmente relevante en el Xup, el barrio con la renta más 
baja de la ciudad, donde el espacio climatizado más cercano se encuentra a 
más de 2,5 km de distancia.

Finalmente, Manresa dispone de un único complejo de piscinas municipa-
les, el equivalente a una piscina pública por cada 80.692 habitantes. Este 
equipamiento constituye un recurso importante de refrigeración durante los 
episodios de calor extremo, pero su capacidad es limitada en relación con la 
población de la ciudad. La distancia respecto a algunos barrios y la elevada 
demanda durante los meses de verano hacen que una parte de la población 
opte habitualmente por desplazarse a piscinas de otros municipios del en-
torno.

El reto de adaptación

El principal reto de Manresa es adaptarse a un calor diurno cada vez más 
intenso. Esto implica garantizar que los espacios donde transcurre la vida 
cotidiana estén preparados para el nuevo contexto climático mediante in-
fraestructura pública. Y que esta infraestructura sea accesible y repartida 
para todos los barrios, evitando agravar las desigualdades de clase como 
está pasando actualmente. Por eso hará falta una mejor distribución de la 
infraestructura verde, reforzar la red de espacios comunitarios climatizados 
—culturales, sociales y vecinales— para que puedan funcionar como verda-
deros espacios de confort climático y no solo como recursos de emergencia. 
También será necesario adaptar los centros educativos a las nuevas condi-
ciones climáticas y garantizar una oferta de piscinas municipales accesible y 
adecuada a la dimensión poblacional de la ciudad. En el interior de los hoga-
res, el reto pasa por acelerar la rehabilitación del parque residencial, ampliar 
el acceso al autoconsumo energético y facilitar el acceso a la refrigeración, 
especialmente en los barrios más vulnerables.

53	 Regió7, «Els refugis climàtics de Manresa són insuficients per afrontar les onades de calor» 
(4 de julio de 2025). La responsable de Protección Civil de Manresa explica que los refu-
gios climáticos están pensados como un recurso de emergencia y no como una respuesta 
estructural ante el calor: «Son para emergencias, no para pasar el rato. Son espacios, por 
norma general, pequeños y con poca capacidad, y no queremos que venir aquí se convierta 
en una costumbre para la ciudadanía».
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Gráfico 3.9	 Manresa, el calor extremo de una ciudad mediana de interior

Personas mayores 21% · alquiler 28 %

37.680 €/hogar · IST 91
VULNERABILIDAD Vulnerabilidad media

Manresa 
El calor extremo de una ciudad mediana de interior

El día pega fuerte: episodios diurnos muy inten-
sos, noche más fresca.

Día
EXPOSICIÓN P98 Tmáx 39,1 ºC

Parque > 45 años: 49,5%
Autoconsumo: 142 W/hab
Piscinas privadas: 1 / 227 hab

RESPUESTA PRIVADA Intermedia

Margen intermedio; autoconsumo cercano a la 
media provincial.

Verde urbano: 9,4 m²/hab
Refugios climáticos: 1 / 3.668 hab
Piscinas públicas: 1 / 80.692 hab

INFRAESTRUCTURA PÚBLICA Media

Base pública razonable, pero desigual entre 
barrios.

EL RETO DE ADAPTACIÓN
Adaptar el espacio público a un día cada vez más extremo y repartir la infraestructura entre 
todos los barrios, como confort cotidiano y no solo como recurso de emergencia.

Fuente: Elaboración propia a partir de SMC-Meteocat (umbrales P98, 2011–2025), INE (Atlas de renta 2023; ECEPOV-2021), 
ICAEN, Catastro y fuentes municipales.
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3.2.3  �Gurb. Cuando protegerse del calor 
depende de los recursos privados. 

Población: 2.738 habitantes (2025) | Densidad: 53 hab./km²

¿Cómo se manifiesta el calor?

Situado en la Plana de Vic, Gurb comparte buena parte de las condiciones 
climáticas del interior de Cataluña. Gurb tiene un umbral de calor diurno de 
38,2 °C, situado en el límite del tercio superior de la familia interior. Un calor 
de día elevado, aunque menos extremo que el de Manresa. Por tanto, la 
principal adaptación climática de Gurb es diurna. Se añade que la Plana de 
Vic es una de las zonas de Cataluña que registra de manera más recurrente 
episodios de ozono durante el verano. Las altas temperaturas, la fuerte ra-
diación solar y el transporte de contaminantes procedentes del área metro-
politana de Barcelona favorecen la formación y acumulación de este conta-
minante atmosférico, especialmente durante los episodios de calor intenso. 
Esta combinación de calor extremo y contaminación atmosférica incrementa 
los riesgos para la salud, especialmente entre las personas con enfermeda-
des respiratorias o cardiovasculares. 

¿Quién está más expuesto a los impactos?

Gurb presenta unos de los indicadores socioeconómicos más altos de Ca-
taluña. Se trata de un municipio de renta alta, con una baja densidad 
residencial, una presencia mayoritaria de viviendas unifamiliares y un 
porcentaje muy reducido de población que vive de alquiler. También des-
taca por una proporción muy baja de población extranjera y por un IST de 
121,5 muy superior a la media catalana.

Estas características se traducen, en general, en una mayor capacidad de los 
hogares para adaptarse al calor. Las familias disponen de más margen para 
invertir en rehabilitación energética, sistemas de refrigeración, instalaciones 
fotovoltaicas o espacios exteriores que contribuyen a reducir la exposición 
térmica. Al mismo tiempo, la menor densidad urbana y la tipología residencial 
dominante generan unas condiciones de partida más favorables que las de 
los municipios metropolitanos densos.

Tabla 3.5	 Indicadores de vulnerabilidad social de Gurb 

Indicadores

Población > 65 años 19,2%

Población extranjera 3%

Viviendas en régimen de alquiler 5,2%

Renta neta media por hogar (2023) 73.732 €

IST (Cat = 100) 121,5

Fuente: Elaboración propia a partir del Idescat (Padrón municipal de habitantes 2025; Estadística de población extranjera; 
Estadística de contratos de alquiler 2021; Índice Socioeconómico Territorial, IST), el Instituto Nacional de Estadística (Atlas 
de distribución de renta de los hogares, 2023).



44  ¿Quién puede protegerse del calor?

¿Cómo se protege la población del calor?

Protección dentro del hogar

La capacidad privada de respuesta ante el calor es muy elevada. El parque 
residencial es relativamente moderno: solo el 46% de las viviendas tienen 
más de 45 años y el porcentaje de viviendas con calificación energética baja 
es significativamente inferior al de los municipios urbanos analizados, un 
23,06%.54 Esta situación se complementa con una extraordinaria implanta-
ción del autoconsumo fotovoltaico. Gurb dispone de 285 instalaciones de 
autoconsumo, el equivalente a 104 instalaciones por cada 1.000 habitantes. 
La potencia instalada llega a los 2.447 W por habitante, la cifra más alta 
de la provincia de Barcelona. Este acceso a la energía renovable permite re-
ducir el coste de la refrigeración y aumenta la capacidad de los hogares para 
utilizar sistemas de climatización durante los episodios de calor extremo. 

La disponibilidad de espacios privados acuáticos es también excepcional. 
Gurb cuenta con aproximadamente 7,8 piscinas privadas por cada 100 ha-
bitantes, una de las ratios más elevadas de Cataluña. Esta realidad contrasta 
fuertemente con los municipios metropolitanos densos, donde las piscinas 
privadas son prácticamente inexistentes.

Infraestructura pública

La baja densidad urbana hace que una parte importante de las funciones 
de protección ante el calor recaigan en el espacio privado. Aun así, Gurb 
dispone de un refugio climático municipal, equivalente a un refugio por cada 
2.738 habitantes. El municipio no dispone de piscina municipal de verano, 
pero esta ausencia queda parcialmente compensada por la elevada disponi-
bilidad de piscinas privadas y por la proximidad a equipamientos situados en 
municipios vecinos.

A diferencia de las grandes ciudades, donde el verde urbano es una infraes-
tructura escasa y disputada, Gurb se caracteriza por una elevada presencia 
de espacios abiertos, vegetación y suelo no urbanizado. En concreto cuenta 
con 33,5 m² de verde por habitante, por encima tanto de la mediana pro-
vincial (28,5 m²/hab) como del rango de referencia del indicador del Mapa 
Urbanístico de Cataluña. Esta estructura urbana y la presencia de espacios 
verdes contribuye a reducir la acumulación de calor y limita la aparición de 
efectos de isla de calor urbana.

54	 Porcentaje de viviendas con calificación energética F o G en cuanto al consumo de energía 
primaria no renovable, sobre el total de viviendas que disponen de certificado de eficiencia 
energética vigente (ICAEN). En Gurb este porcentaje es del 23,06%.
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Gráfico 3.10	Gurb. Cuando protegerse del calor depende de los recursos privados

Personas mayores 19% · alquiler 5,2 %

73.732 €/hogar · IST 121,5
VULNERABILIDAD Vulnerabilidad baja

Gurb 
Cuando protegerse del calor depende de los recursos privados

Día elevado pero menos extremo que Manresa; 
la noche es fresca.

Día
EXPOSICIÓN P98 Tmáx 38,2 ºC

Parque > 45 años: 46%
Autoconsumo: 2.447 W/hab
Piscinas privadas: 7,8 / 100 hab

RESPUESTA PRIVADA Muy alta

Recursos privados excepcionales: mucho mar-
gen dentro del hogar.

Verde urbano: 33,5 m²/hab
Refugios climáticos: 1 / 2.738 hab
Piscinas públicas: ninguna *

INFRAESTRUCTURA PÚBLICA Media

Ratios altos, pero la protección recae en medios 
privados

EL RETO DE ADAPTACIÓN
Evitar que la capacidad privada amplíe la desigualdad: aquí la protección es privada e indivi-
dual, no un modelo de política pública replicable a municipios con menos recursos.

Fuente: Elaboración propia a partir de SMC-Meteocat (umbrales P98, 2011–2025), INE (Atlas de renta 2023; ECEPOV-2021), 
ICAEN, Catastro y fuentes municipales.

El reto de adaptación

Gurb muestra que la capacidad de adaptación al calor depende en gran me-
dida de los medios disponibles para protegerse de él. En este caso, esos 
medios son principalmente privados y la adaptación recae sobre todo en el 
hogar. El municipio dispone de algunas de las condiciones más favorables 
de la provincia: viviendas menos densas, un amplio acceso a la energía reno-
vable, rentas elevadas, una abundante disponibilidad de piscinas privadas y 
una presencia muy elevada de espacios verdes.

Esta situación convierte a Gurb en un contrapunto a los municipios más vul-
nerables. Si l’Hospitalet ejemplifica las dificultades de adaptarse al calor en 
contextos de gran densidad urbana, rentas bajas y escasez de espacio, Gurb 
muestra cómo el acceso a recursos económicos, energéticos y residenciales 
genera una capacidad de respuesta muy superior. El principal reto de futuro 
es evitar que el aumento previsto de las temperaturas amplíe todavía más las 
diferencias entre municipios con capacidades muy desiguales para proteger 
a su población ante el calor.
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4.	 �El dilema climático. 
Adaptación, mitigación 
y transición justa

El riesgo se concentra en unas zonas y unos perfiles determinados y, mien-
tras la protección ante el calor dependa de los recursos de cada hogar, re-
produce el gradiente de renta ya medido. Pasar de este retrato a una res-
puesta pública, sin embargo, obliga a encarar primero dos tensiones que 
atraviesan cualquier respuesta seria al problema.

La primera es que la misma tecnología que salva vidas durante una ola de 
calor puede, generalizada y sin criterio, agravar el problema que la hace ne-
cesaria. La segunda es que las soluciones que de verdad resuelven el proble-
ma, como rehabilitar, renaturalizar y, en general, transformar las ciudades y 
pueblos al nuevo clima, son las más lentas, mientras que el calor mata cada 
verano.

Gràfic 4.1	 Relación entre adaptación, mitigación y transición energética

	» Verde urbano y sombra

	» �Rehabilitación de la 
envolvente

	» Refugios climáticos

	» �Aire acondicionado en los 
hogares vulnerables

Adaptación
Protegerse ante el calor

Mitigación
Evitar que la solución  

caliente el planeta

	» Menos consumo en picos

	» Menos dependencia fósil

	» �No agravar el cambio 
climático

La transición energética justa
Un modelo renovable y descentralizado desacopla  

la refrigeración de las emisiones

EN TENSIÓN
El aire acondicionado 
salva vidas pero eleva 

las emisiones

Fuente: Elaboración propia.

Así pues, el tiempo de respuesta se convierte en una cuestión de justicia. 
Este capítulo caracteriza ambas tensiones, desmonta los falsos dilemas que 
las rodean y muestra que la salida no consiste en elegir entre adaptarse y 
mitigar ni entre proteger ahora y transformar después, sino en desplegar una 
transición energética justa que integre adaptación y mitigación y que ordene 
las medidas en el tiempo con criterios redistributivos.
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4.1	 �El aire acondicionado: una 
respuesta obvia e insuficiente

Hemos visto que la fractura en el acceso efectivo a la refrigeración es la 
forma que la precariedad energética estival toma a escala de toda la provin-
cia. Ante esta fractura, la primera medida ha de ser garantizar el acceso a 
la refrigeración allí donde hoy no llega. Es una intervención que salva 
vidas. La evidencia epidemiológica es robusta y convergente: la difusión de 
la refrigeración explica una parte sustancial del descenso de la mortalidad 
por calor de las últimas décadas.55 Tratar el aire acondicionado con prejuicio, 
como si fuera un capricho prescindible, equivale a dejar sin protección 
justamente a los hogares que hoy no se lo pueden permitir.

Ahora bien, la misma fuerza de esta constatación esconde su límite. Resolver 
el problema solo repartiendo aparatos sería insuficiente por tres razones que 
el diagnóstico ya apunta. La primera es física. En una vivienda antigua, mal 
aislada y en una isla de calor, el aparato palía el síntoma pero no la raíz, y lo 
hace a un coste eléctrico creciente. La segunda es distributiva. Si el acceso 
se deja al mercado, se reproduce exactamente el gradiente de renta que el 
diagnóstico ha medido, porque quien puede adelantar la compra y la factura 
accede a él y quien no, no. Y la tercera es climática. Una refrigeración mecá-
nica generalizada sin cambiar el modelo energético que la alimenta puede aca-
bar incrementando el consumo y las emisiones. La respuesta obvia, en estado 
puro, es a la vez necesaria e insuficiente. El aire acondicionado es una pieza 
de la respuesta de emergencia, pero no la única ni la más estructural. 

4.2	 �Desacoplar refrigeración 
y emisiones 

La promesa que ordena toda la respuesta es conocida: si la electricidad es 
renovable, refrigerarse deja de estar reñido con el clima. La promesa es 
cierta en la dirección, pero el camino es menos automático de lo que parece.

Una tecnología de doble cara. El aire acondicionado es, simultáneamente, 
una de las mejores medidas de adaptación y un vector de presión climática. 
A escala global, la refrigeración representa alrededor del 7 % del consumo 
eléctrico y el 3 % de las emisiones de gases de efecto invernadero, y su peso 
crece año tras año a medida que sube la demanda.56 Además, el impacto del 
aire acondicionado sobre el clima no es solo indirecto, con la electricidad que 
consume. Las fugas de los gases refrigerantes que utiliza, gases fluorados 
con un potencial de calentamiento de centenares a miles de veces el del CO₂, 
añaden una emisión directa nada despreciable.57 Esta dualidad, la de salvar 
vidas y a la vez calentar, es la forma concreta que toma, en el caso del calor, 

55	 Véase Achebak, H., Quijal-Zamorano, M., Lloyd, S. J., et al., «Drivers of the time-varying 
heat–cold–mortality association in Spain», Environment International, vol. 182, 2023.

56	 Datos recogidos en Llaneras, K., «El calor mata: ¿necesitamos más aire acondicionado?», 
El País, 26 de julio de 2025.

57	 Los gases fluorados (HFC) empleados como refrigerantes tienen un potencial de calenta-
miento global de centenares a miles de veces el del CO₂ y se liberan sobre todo por fugas; 
la UE regula su reducción con el Reglamento (UE) 2024/573 y la Enmienda de Kigali al Pro-
tocolo de Montreal (2016).
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la tensión de fondo de toda política climática: la que hay entre adaptarse 
a los impactos y mitigar sus causas.

Los matices que erosionan el argumento climático. Tres hechos debilitan 
la objeción ambiental contra el aire acondicionado. Primero, los aparatos son 
cada vez más eficientes. Segundo, es cada vez más limpio: en el Estado es-
pañol las renovables ya generan más de la mitad de la electricidad, de manera 
que el coste climático de cada hora de refrigeración disminuye.58 Y tercero, la 
demanda de refrigeración diurna, que es la que domina en el interior, se con-
centra en las horas de mayor producción fotovoltaica, de manera que el auto-
consumo solar puede cubrir una parte; en la franja litoral, en cambio, donde el 
calor aprieta sobre todo de noche, esa coincidencia no se da y cubrirla depen-
de más del almacenamiento y de la red. En un modelo plenamente renovable, 
el argumento que opone refrigeración y clima pierde gran parte de su fuerza: no 
es cierto que protegerse del calor exija necesariamente emitir.

Los efectos que lo complican. Pero el desacoplamiento no es un automa-
tismo, porque tres mecanismos lo complican. El primero es la realimenta-
ción urbana: el aire acondicionado enfría el interior expulsando el calor a la 
calle, de manera que, agregado, contribuye a calentar el aire de la ciudad y a 
intensificar la isla de calor, lo que a su vez hace subir la demanda de refrige-
ración. El segundo es la fragilidad de la red: la demanda eléctrica se dispara 
justamente en los picos de calor, cuando el sistema está más tensionado, y la 
coincidencia de una ola de calor con un fallo eléctrico multiplica el riesgo. La 
investigación sobre episodios combinados de calor extremo y apagón docu-
menta que un corte de suministro de varios días durante una ola puede más 
que duplicar la mortalidad por calor, porque deja sin protección precisamente 
a los hogares que dependen de él.59 Un modelo que confíe toda la protección 
al aire acondicionado conectado a una red frágil falla, pues, en el momento 
en que más se lo necesita. El tercero es el efecto rebote: las ganancias de 
eficiencia se pueden ver compensadas por un uso más intenso y extenso, de 
manera que las soluciones pasivas (rehabilitación, verde, diseño) reducen la 
demanda de frío pero no la sustituyen.60

La conclusión no es que enfriar sin emitir sea imposible, sino que no es una 
cuestión solo técnica: depende tanto de cómo se construya el sistema ener-
gético como de reducir la demanda, transformar las ciudades y regular los 
usos intensivos. Este dilema climático, bien mirado, no se resuelve eli-
giendo entre el aparato y el clima, sino integrando la oferta limpia con la 
reducción de la demanda y la planificación de los usos.

El debate francés sobre el aire acondicionado ilustra bien esta tensión e ilu-
mina el riesgo de plantear mal la pregunta. El debate se polarizó deprisa entre 
generalizar el aire acondicionado y supeditarlo, por razones ecológicas, a las 
transformaciones estructurales, sin que ninguno de los dos polos encarara 
cómo se protege a quien hoy no puede pagárselo. Cada polo tenía una parte 
de razón y, juntos, dibujaban un falso dilema.

58	 Red Eléctrica de España, Informe del sistema eléctrico español 2025: las renovables cu-
brieron el 55,5 % de la generación y el conjunto de generación libre de emisiones de CO2 
(renovables y nuclear), el 74,5 %.

59	 Stone, B. Jr., Gronlund, C. J., Mallen, E., et al., «How Blackouts during Heat Waves Ampli-
fy Mortality and Morbidity Risk», Environmental Science & Technology, 57(22), 2023, DOI 
10.1021/acs.est.2c09588. El estudio estima que un apagón de varios días coincidiendo con 
una ola de calor puede más que duplicar la mortalidad por calor en las ciudades analizadas.

60	 La formulación «reduce la demanda pero no la sustituye» recoge el argumento de Hannah 
Ritchie citado en Llaneras, K., op. cit.
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Gràfic 4.2	 El dilema del aire acondicionado
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Fuente: elaboración propia

Hay que rehuir los dos extremos. El aire acondicionado es parte de la res-
puesta, como medida de emergencia en las zonas de vulnerabilidad climá-
tica, y negarlo es condenar a los perfiles más expuestos. Pero no es un 
derecho universal sin matices, por dos razones. La primera ya se ha visto: 
universalizar el aparato barato y poco eficiente conectado a una red fósil re-
produce el problema climático en lugar de resolverlo. La segunda es que pre-
sentarlo como la respuesta desplaza la atención y la inversión de las trans-
formaciones estructurales (la envolvente de los edificios, la forma urbana, el 
verde) que son las que reducen la necesidad de refrigerar.
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La manera de salir del falso dilema es cambiar la pregunta. El debate no 
debería ser si hace falta más o menos aire acondicionado, sino cómo se 
construye un sistema público capaz de proteger a la población ante el calor 
extremo. Así planteada, el aire acondicionado deja de ser el centro de la dis-
cusión y pasa a ser un instrumento más dentro de una estrategia más amplia.

4.3	 La energía como bien esencial
Aunque el sistema fuera plenamente renovable, la energía, y muy especial-
mente la electricidad en los picos estivales, seguiría siendo un bien esencial 
y limitado. Cuando la demanda se dispara y la oferta encuentra un techo, 
alguien decide cómo se reparte ese recurso escaso. Hoy esa decisión la 
toma, de manera implícita, el precio: quien puede pagar refrigera, y en 
los picos de demanda el precio actúa como un racionamiento invisible que 
expulsa primero a los hogares de menor renta. Reconocer la energía como 
bien esencial significa hacer explícita esa decisión y someterla a criterios 
de justicia en lugar de dejarla a la capacidad de pago.

La analogía útil es la planificación hídrica. Ante la sequía, no se deja que 
el mercado decida quién se queda sin agua y, en el mejor de los casos, los 
planes establecen una jerarquía de usos que prioriza las actividades esen-
ciales y restringe primero los usos no esenciales. Que la gestión del agua no 
siempre lo resuelva de manera justa no invalida la lógica que nos interesa: 
priorizar lo esencial cuando un recurso escasea. La refrigeración admite la 
misma lógica. Una planificación de los usos jerarquizaría el acceso ga-
rantizándolo de manera prioritaria a los usos esenciales: viviendas en 
zonas de vulnerabilidad climática, residencias de personas mayores, centros 
sanitarios y educativos y espacios de trabajo expuestos. El objetivo es esta-
blecer criterios más exigentes fijando límites de consumo para los usos no 
esenciales, como la climatización intensiva de grandes superficies comercia-
les o de actividades terciarias recreativas.

El contraste es ilustrativo. En una misma ola, una gran superficie comer-
cial sobreclimatizada con las puertas abiertas consume y calienta la calle 
mientras, a pocos metros, un hogar de una zona de vulnerabilidad climática 
no puede mantener una temperatura segura. No se trata de racionar por 
racionar, sino de aplicar justicia distributiva a un recurso compartido y finito, 
una medida que, de rebote, alivia la presión sobre la red en los picos y reduce 
la aportación de la refrigeración a la isla de calor. Planificar los usos es, a la 
vez, una medida de equidad y una medida de mitigación.
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Gràfic 4.3	 Una jerarquía de usos de la refrigeración
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Esta jerarquía no es solo un protocolo de emergencia. Si el futuro climático 
de Cataluña combina escasez de agua y temperaturas cada vez más altas, 
priorizar los usos esenciales de un recurso limitado ha de ser un principio 
de gestión permanente, no una excepción que se activa solo cuando 
llega la ola. Lo que cambia durante los episodios extremos es la intensidad. 
En una ola de calor, la jerarquía se estrecha —criterios más exigentes y limi-
taciones adicionales a los usos no esenciales—, modulada por los niveles 
de alerta de Protección Civil, del mismo modo que los planes de sequía en-
durecen las restricciones a medida que los embalses bajan. El principio es 
permanente; su aplicación, gradual.
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4.4	 �Desplegar la transición 
energética justa

Si el dilema no se resuelve eligiendo entre adaptación y mitigación, la salida 
es una transición energética justa que las integre. Pero para que «tran-
sición justa» no sea una etiqueta, hay que desplegar cuatro ejes que solo 
funcionan a la vez.

1.  Reducción de la demanda. Antes de cubrir la necesidad de frío, hay que 
reducirla, y eso actúa a dos escalas. A escala del edificio, la rehabilita-
ción de la envolvente, la ventilación cruzada y la protección solar bajan la 
temperatura interior y, con ella, los usos intensivos de refrigeración. Es el 
eje que actúa sobre el estado del parque que el marco de análisis sitúa 
dentro de la vulnerabilidad, como bisagra entre las dimensiones. A escala 
de ciudad, la renaturalización (verde urbano y menos asfalto y coches en 
el espacio público) compensa la realimentación urbana descrita antes. 
Una ciudad menos mineral y menos motorizada se calienta menos y ate-
núa la isla de calor que dispara la demanda. Planteado así, el orden de 
prioridades se invierte. Antes de restringir la refrigeración de quien menos 
contribuye a ella, el mayor margen es reducir el calor que genera una 
ciudad hiperasfaltada y centrada en el coche. Ambos niveles evitan que 
la respuesta dependa solo del aparato, pero reducen la demanda sin sus-
tituirla del todo, y por eso hay que combinarlo con el resto.

2.  Acceso a tecnologías eficientes La energía que finalmente se consu-
ma ha de rendir al máximo. El salto hacia la aerotermia, ya descrito en 
el marco, es decisivo pero hoy queda reservado a quien puede hacer la 
inversión. Sin políticas que lo extiendan a los hogares que no la pueden 
adelantar, el eje se vuelve regresivo.

3.  Acceso a energías renovables Generar energía limpia cerca de donde se 
consume es lo que desacopla la demanda de frío de las emisiones y, a la 
vez, alivia la fragilidad de la red que se ha descrito más arriba. Pero, como 
ya ha mostrado el diagnóstico, esta capacidad se reparte al revés de la 
necesidad, de manera que una transición confiada a la iniciativa individual 
refuerza el gradiente en lugar de corregirlo.

4.  Protección social. El cuarto eje es el que evita que la transición deje atrás 
a quien más lo necesita: un mínimo vital energético, tarifas protegidas en 
los picos estivales, la garantía de no interrumpir el suministro a los hoga-
res vulnerables y la articulación con el bono social.61 Es el eje que traduce 
el reconocimiento de la energía como derecho en instrumentos concretos.

La cuestión central es que los cuatro ejes son interdependientes. La eficien-
cia sin reducción de demanda se diluye en el efecto rebote; las renovables sin 
protección social reproducen la brecha de acceso; la reducción de demanda 
sin garantía de acceso deja sin cubrir la emergencia de quien hoy ya pasa 
calor. La transición es justa cuando los despliega de manera integrada, no 
cuando los persigue por separado. 

61	 Ley 24/2015, de 29 de julio (Cataluña), garantía de no interrupción del suministro a los ho-
gares vulnerables.
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Los tres casos del diagnóstico lo ilustran. La articulación de los cuatro ejes 
no admite una receta única, porque su peso cambia con el territorio. En 
l’Hospitalet, una ciudad densa donde la noche no refresca y con la vulne-
rabilidad climática más alta de la región metropolitana, el margen es sobre 
todo la renaturalización contra la isla de calor y la rehabilitación del parque. 
La protección social ha de ser allí de gran alcance y el autoconsumo, en un 
tejido tan denso, ha de ser compartido. En Manresa, donde el calor es más 
intenso de día y la vulnerabilidad se concentra en barrios concretos como el 
Centre Històric o el Xup, pesan la rehabilitación y una protección social foca-
lizada allí donde se acumulan la renta baja y el parque envejecido. Y en Gurb, 
rural y de renta alta, las familias ya tienen margen para invertir en rehabilita-
ción, fotovoltaica o refrigeración por su cuenta. El reto no es el acceso, sino 
que la protección no quede confiada solo al recurso privado de quien puede 
pagárselo. Los cuatro ejes están siempre; lo que cambia es la combinación.

Gràfic 4.4	 Los cuatro ejes de la transición energética justa
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4.5	 �¿Quién paga la adaptación 
y con qué criterio?

Hay un último escalón, y es el más político. Los instrumentos de la transición, 
como subvenciones a placas o a bombas de calor, ayudas a la rehabilitación, 
autoconsumo, tienden a captarlos los hogares que ya podían pagar la 
inversión, de manera que una ayuda concebida como universal acaba bene-
ficiando primero a quien menos lo necesita. 

No todo incentivo verde es socialmente justo: conviene analizar el impac-
to distributivo de las ayudas antes de generalizarlas, porque un instrumento 
neutro, en un territorio desigual, no es neutro en sus efectos.

Darle la vuelta exige introducir criterios redistributivos explícitos en tres de-
cisiones. 

	» A quién se prioriza: dirigir la inversión hacia las áreas prioritarias que 
el diagnóstico ha identificado, y no hacia donde la demanda de ayudas 
llega espontáneamente. 

	» Con qué instrumentos: combinar ayudas directas a los hogares de las 
zonas de vulnerabilidad climática, fórmulas de autoconsumo compartido 
que no exijan cubierta ni capacidad inversora individual, y actuaciones 
específicas sobre el parque de alquiler. 

	» Con qué relación entre administraciones: un instrumento que redistri-
buya desde donde la transición genera valor hacia donde no llega por sí 
sola, porque los municipios con menos capacidad presupuestaria son a 
menudo los que concentran más vulnerabilidad. Es exactamente la fun-
ción de un fondo climático provincial parcialmente financiado por el ex-
cedente de renovables.

4.6	 Proteger ahora, transformar después
Hay una segunda tensión, anunciada al inicio, que el debate sobre el aire 
acondicionado tiende a esconder: la del tiempo. Las medidas que atacan 
la raíz del problema como rehabilitar a fondo el parque de viviendas, ace-
lerar su eficiencia, renaturalizar la ciudad y sustituir asfalto y cemento por 
infraestructura verde, son también las más lentas. Piden años o décadas, 
inversión sostenida y una dirección política decidida. El calor, en cambio, ya 
está aquí cada verano. Entre el ritmo del daño y el ritmo de la solución se 
abre una grieta, y es en esa grieta donde se juega buena parte de la justicia 
de la respuesta.

Porque el tiempo de espera no se reparte por igual. Quien no puede permi-
tirse esperar una década a que rehabiliten su edificio es, sistemáticamente, 
quien vive en las zonas de vulnerabilidad climática que el diagnóstico ha 
delimitado. El tiempo de respuesta es, pues, una variable distributiva. Tan 
importante como decidir quién recibe la inversión es decidir quién queda 
protegido mientras la inversión llega.
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De ahí que la respuesta se tenga que pensar por capas, según qué puede 
hacer cada medida y en cuánto tiempo. Leído así, el dilema climático deja 
de ser un callejón sin salida: la salida no es una sola medida, sino el orden 
entre tres horizontes (proteger ahora, desplegar en pocos años y transformar 
a fondo), encajados de manera que la urgencia no desplace lo estructural ni 
lo estructural desatienda la urgencia.

Este orden es, a la vez, un criterio de prioridad. Hay que garantizar primero 
la protección de quien no puede esperar, desplegar en paralelo lo que ya es 
viable y no perder nunca de vista que el objetivo último es minimizar la emer-
gencia. Probablemente en 2050, incluso con una ciudad de supermanzanas 
y casas rehabilitadas, todavía necesitaremos refrigeración, pero con menos 
intensidad y frecuencia.

La protección ante el calor puede dejar de depender de la renta, pero solo si 
la transición que ha de hacerlo posible se diseña, desde el principio, para que 
llegue primero allí donde más falta hace y antes a quien menos puede espe-
rar. Traducir este criterio en instrumentos concretos y en quién los financia es 
el objeto del capítulo de propuestas.
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5.	 �Diez medidas para 
protegernos ante 
el calor extremo

La respuesta al calor extremo pasa por desplegar una transición energética 
justa que combine sus cuatro ejes, cada uno a su velocidad, más allá de la 
elección entre adaptación y mitigación. De ahí que las diez medidas se or-
ganicen según el horizonte sobre el que actúan (proteger ahora, desplegar 
en los próximos años y transformar estructuralmente) y que cada propuesta 
se rija por las tres decisiones redistributivas ya enunciadas: a quién se 
prioriza, con qué instrumentos y con qué relación entre administraciones. 
Son, pues, un marco de actuación flexible y no una receta única, porque el 
peso de cada medida varía según la exposición, la vulnerabilidad y la capaci-
dad de respuesta de cada municipio.

Las diez medidas, sin embargo, no se despliegan solas. Cerrar la grieta entre 
el ritmo del daño y el de la solución exige unas condiciones que son de otra 
naturaleza. No solo hay que enumerar las medidas de protección, sino tam-
bién las medidas financieras que las sostienen, los marcos normativos 
en que se inscriben y los instrumentos de gobernanza que hagan posible 
su despliegue. El apartado 5.2 las recoge, con una financiación estable y re-
distributiva y una gobernanza multinivel que reparta bien lo que puede hacer 
cada administración.

5.1	 �Las diez medidas en tres 
horizontes temporales

Las medidas se agrupan en tres horizontes, del más inmediato al más estruc-
tural. Ninguno de ellos es sustituible por los otros: la urgencia no puede des-
plazar la transformación de fondo, ni la transformación desatender a quien 
pasa calor hoy.

BLOQUE A. PROTEGER AHORA

La primera capa de la respuesta protege ahora. Su horizonte es este verano. 
No transforma la raíz del problema, pero reduce su daño mientras las medidas 
estructurales, necesariamente lentas, no llegan. Proteger a quien no puede es-
perar no es, pues, una medida subsidiaria, sino la primera exigencia de justicia.

MEDIDA 1. Programa de acceso a la refrigeración 

Programa público de acceso a la protección de la población ante el calor 
extremo que debería combinar instrumentos universales para facilitar el 
acceso a sistemas de refrigeración eficientes —como incentivos fiscales y 
subvenciones— con instrumentos específicos de carácter redistributivo 
dirigidos a los colectivos más vulnerables: las personas mayores, las perso-
nas con enfermedades crónicas, las personas dependientes y los hogares en 
situación de precariedad energética.
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Los últimos cambios normativos ya avanzan en esta dirección, ampliando los 
instrumentos públicos de apoyo a la implantación de sistemas de climatiza-
ción eficientes.62 La Directiva europea relativa a la eficiencia energética de los 
edificios y el Plan nacional de rehabilitación que la desarrolla fijan objetivos 
de renovación del parque más exigentes, y el nuevo marco estatal permite 
que los ayuntamientos incorporen bonificaciones de hasta el 50 % del IBI 
y del 95 % del ICIO para instalaciones que utilizan energía ambiente, como 
las bombas de calor (aerotermia, geotermia, etc.), ampliando los incentivos 
hasta ahora reservados principalmente a la energía solar. Estas medidas re-
presentan un paso importante para ampliar el acceso a sistemas de clima-
tización eficientes. Pero estos incentivos fiscales tienden a beneficiar sobre 
todo a los hogares con capacidad económica, vivienda en propiedad y con la 
posibilidad de asumir la inversión inicial. Como ocurre con otras tecnologías 
de la transición energética, si el acceso a las bombas de calor y a los sis-
temas de refrigeración eficientes depende exclusivamente de la capacidad 
de inversión inicial, la transición corre el riesgo de reproducir o ampliar las 
desigualdades existentes. Para evitar este sesgo, estos incentivos deberían 
complementarse con instrumentos que garantizaran el acceso efectivo a la 
refrigeración también a los hogares vulnerables, al parque de vivienda de 
alquiler y a las personas con mayor riesgo sanitario.

Estas medidas redistributivas deberían incluir la subvención íntegra de in-
versión y ayudas para asumir el coste de la energía necesaria para el 
funcionamiento de los equipos de refrigeración. Para los colectivos con 
más vulnerabilidad sanitaria, el programa debería incorporar mecanismos 
de prescripción médica de sistemas de refrigeración, de manera análoga 
a otras prestaciones vinculadas a la protección de la salud. En estos casos, 
tanto el equipo como el consumo energético asociado deberían estar garan-
tizados por las administraciones públicas. 

MEDIDA 2. Garantizar el acceso universal a la energía. 

Protegerse del calor no puede depender de poder pagar la factura. Hacen 
falta tres instrumentos complementarios, con un mismo objetivo: que ningún 
hogar quede excluido de la energía necesaria para su salud.

El primero, un mínimo vital energético que garantice a todos los hogares 
la energía necesaria para cubrir las necesidades básicas de la vida cotidiana 
—y, entre ellas, la de protegerse del calor—, complementado con una tari-
fa eléctrica progresiva, en la que los primeros tramos de consumo tengan 
un coste reducido y los consumos más elevados asuman una carga econó-
mica mayor. Este sistema podría sustituir progresivamente los mecanismos 
actuales de apoyo, como el bono social, avanzando hacia un modelo más 
universal.

El segundo, la reducción temporal del IVA sobre la electricidad durante 
los episodios de calor extremo, activada automáticamente con las alertas 
meteorológicas, tal como se ha hecho en crisis energéticas anteriores. Re-
conocer la refrigeración como una necesidad básica de adaptación también 
significa abaratar su coste en los momentos de más riesgo. 

62	 La reforma se enmarca en el Plan Integral de Respuesta a la Crisis en Oriente Medio (Real 
Decreto-ley 7/2026, de 20 de marzo), que combina medidas de protección social con refor-
mas estructurales para impulsar el autoconsumo, las energías renovables y las bombas de 
calor, y se concreta, entre otras, en la Ley 7/2026, de 25 de abril, que amplía las bonificacio-
nes municipales del IBI y del ICIO a las instalaciones que utilizan energía ambiente.
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Y el tercero, la prohibición automática de los cortes de suministro eléc-
trico mientras se mantengan activas las alertas por calor extremo. La 
interrupción del suministro durante una ola de calor puede poner en riesgo 
la salud y la vida de las personas más vulnerables: en estos episodios, la re-
frigeración es una necesidad básica de salud pública. Esta garantía requiere 
un marco normativo estatal, que podría incorporarse a la Ley de protección 
ante el calor extremo propuesta en el 5.2, que impida los cortes de suministro 
durante los episodios de calor extremo, establezca el principio de precaución 
por parte de las empresas suministradoras y refuerce los mecanismos de 
control y sanción en caso de incumplimiento63.

MEDIDA 3. Planes municipales de contingencia y seguimiento

Desplegar planes municipales de contingencia que permitan anticipar ries-
gos, proteger a la población más vulnerable y coordinar la respuesta 
institucional durante los episodios de altas temperaturas y, sobre todo, 
hacer un seguimiento activo de las personas con más riesgo —perso-
nas mayores que viven solas, personas dependientes y personas con enfer-
medades crónicas. Estos planes deberían incluir la identificación preventiva 
de la población en situación de riesgo, protocolos específicos de actuación 
ante las olas de calor, sistemas de aviso y respuesta rápida, mecanismos de 
acompañamiento que garanticen el acceso a espacios refrigerados, así como 
la activación automática de medidas extraordinarias cuando se superen de-
terminados umbrales de temperatura.

Este sistema debería desplegarse sobre los instrumentos ya existentes, re-
forzando la coordinación con los Planes operativos para prevenir los efectos 
del calor sobre la salud - POCS64 y la Red de Refugios Climáticos de la pro-
vincia de Barcelona (XAREC), incorporando una mayor coordinación con los 
servicios sociales municipales, la teleasistencia y los dispositivos comunita-
rios de proximidad. El esfuerzo debería concentrarse de manera prioritaria en 
los municipios delimitados en el diagnóstico.

MEDIDA 4. Refugios, piscinas y otros espacios públicos de bienestar 
climático

La protección inmediata no puede depender solo de la vivienda: hay que 
asegurar una red pública de espacios frescos, accesibles y cercanos. Esto 
pasa por reforzar la actual Red de Refugios Climáticos de la provincia de 
Barcelona (XAREC) ampliando su cobertura territorial, especialmente en los 
barrios y municipios con más vulnerabilidad climática, garantizar la accesibi-
lidad universal y adaptar los horarios y días de apertura a los episodios de ca-
lor extremo. Asimismo, habría que reforzar su señalización, la comunicación 
pública y los protocolos de activación, asegurando que la población conoce 

63	 La Ley 24/2015, de medidas urgentes para afrontar la emergencia en el ámbito de la vivien-
da y la pobreza energética, impulsada por una Iniciativa Legislativa Popular (ILP) estableció 
mecanismos de protección ante los cortes de suministros básicos a los hogares vulnera-
bles. En mayo de 2026, diversos preceptos relativos a esta materia fueron posteriormente 
anulados por el Tribunal Constitucional por motivos competenciales, limitando su aplica-
ción. Este precedente pone de manifiesto la necesidad de un marco jurídico que garantice 
de manera efectiva esta protección durante los episodios de calor extremo.

64	 Los Planes operativos para prevenir los efectos del calor sobre la salud (POCS) son los 
protocolos anuales de la Generalitat de Catalunya, coordinados por la Agencia de Salud 
Pública de Cataluña, que establecen los mecanismos de vigilancia, alerta y coordinación 
entre el sistema sanitario, Protección Civil, los servicios sociales y los entes locales para re-
ducir los efectos de las altas temperaturas sobre la salud, especialmente entre la población 
vulnerable.
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su existencia y puede acceder a ella fácilmente cuando sea necesario. Esta 
red debería integrar también una estrategia de sombreado del espacio públi-
co, mediante la plantación de arbolado, la instalación de elementos de som-
bra y otras soluciones pasivas que amplíen los espacios de confort térmico 
en la calle.

En este mismo marco, las piscinas municipales deben considerarse una 
infraestructura pública de bienestar climático, y no solo un equipamiento 
deportivo o recreativo. El objetivo no es únicamente garantizar su acceso 
durante los episodios de calor extremo, como ya han empezado a hacer 
algunos municipios, sino consolidarlas como un servicio público de protec-
ción y bienestar ante las altas temperaturas. Por eso, se ha de garantizar el 
acceso gratuito a las piscinas municipales y asegurar que toda la pobla-
ción dispone de un espacio público de baño accesible a menos de 10 o 
15 minutos a pie de su lugar de residencia. Así como el acceso a parques o a 
las bibliotecas, que actúan como refugios climáticos, es universal, el acceso 
a las piscinas también debería serlo. En conjunto, los refugios climáticos, el 
sombreado, las piscinas municipales y el resto de espacios públicos frescos 
deberían planificarse como una infraestructura pública de bienestar climá-
tico, del mismo modo que hoy se planifican otras infraestructuras básicas 
como los equipamientos sanitarios o educativos

BLOQUE B. Desplegar en los próximos años

La segunda capa abarca lo que se puede extender en pocos años: el salto 
hacia la eficiencia, el despliegue de renovables descentralizadas y la plani-
ficación de los usos que prioriza los esenciales. No protege mañana por la 
mañana como la capa de emergencia, pero tampoco pide las décadas de la 
transformación estructural.

Es, sobre todo, la capa donde se decide si la transición corrige las desigual-
dades o las reproduce, porque una generación confiada a la iniciativa indi-
vidual ensancha la grieta que el diagnóstico ha medido en lugar de cerrarla.

MEDIDA 5. Democratizar el acceso a las energías renovables

El acceso a la energía renovable no solo reduce emisiones, también amplía 
su capacidad de adaptación al calor extremo. Por eso habrá que impulsar 
programas públicos que permitan ampliar el acceso de la ciudadanía a los 
beneficios de la generación renovable, especialmente entre los hogares con 
menos capacidad de inversión y en los barrios con vulnerabilidad climática. 
El objetivo es garantizar el acceso a electricidad barata para reducir la 
factura eléctrica y asegurar que el coste de la refrigeración no se con-
vierta en una barrera para protegerse del calor.

Una de las vías prioritarias debería ser el despliegue de renovables en zonas 
urbanas mediante mecanismos de cesión de uso de tejados privados, con 
inversión pública o público-comunitaria y criterios claros de redistribución 
social de la energía generada. Paralelamente, hay que seguir ampliando la 
instalación de fotovoltaica en cubiertas públicas, impulsar comunidades 
energéticas locales y seguir apostando por el autoconsumo compartido. 
Habría que incorporar también sistemas de almacenamiento con baterías 
que permitan aprovechar mejor la energía generada y garantizar electricidad 
de bajo coste también durante las horas nocturnas. Estas fórmulas colectivas 
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son imprescindibles allí donde el tejido urbano es tan denso que el autocon-
sumo individual no es viable, como en l’Hospitalet, y evitan que los beneficios 
de la generación renovable queden reservados a quien dispone de cubierta 
propia y capacidad de inversión.

MEDIDA 6. Planificación de los usos de la refrigeración. 

Desarrollar un marco regulador estatal que establezca criterios diferen-
ciados para el uso de la refrigeración y habilite a los municipios para que 
los puedan desplegar territorialmente. Este marco podría incorporarse a la 
Ley de protección ante el calor extremo propuesta en el 5.2. El marco de-
bería establecer una jerarquía de los usos de refrigeración en función de 
su utilidad social, priorizando los usos esenciales frente a los comerciales 
o recreativos no esenciales. El marco normativo debería garantizar el acce-
so prioritario a la refrigeración en viviendas, residencias, centros sanitarios, 
centros educativos y otros equipamientos esenciales, y limitar determinados 
usos intensivos y establecer criterios de temperatura para grandes superfi-
cies comerciales, equipamientos turísticos, edificios de oficinas y otras acti-
vidades terciarias. 

De manera análoga a los planes especiales de sequía que establecen priori-
dades en el uso del agua en función de su interés general, este marco debería 
desarrollar instrumentos de planificación que permitan gestionar de forma 
justa y eficiente la demanda de refrigeración en un contexto de aumento de 
las temperaturas, crecimiento sostenido de las necesidades de climatización 
y posibles tensiones energéticas. Esta planificación también debería contri-
buir a reducir los impactos asociados a la refrigeración intensiva, como el 
incremento de temperaturas en el espacio público que genera el efecto de 
isla de calor, así como el aumento de los consumos energéticos y emisiones 
que se derivan de ella. 

MEDIDA 7. Adaptar todos los centros educativos al nuevo clima.

Impulsar un plan extraordinario para adaptar climáticamente el conjunto 
de los centros educativos públicos de Cataluña antes de 2035, garanti-
zando unas condiciones adecuadas de bienestar climático para el alumnado 
y el personal educativo. El plan debería combinar medidas inmediatas para 
garantizar unas condiciones térmicas adecuadas en las aulas a corto plazo, 
incluyendo la instalación de sistemas de climatización eficientes acompaña-
dos de autoconsumo fotovoltaico, con medidas estructurales de adaptación 
como la rehabilitación energética de los edificios, la mejora de la ventilación 
natural, la instalación de elementos de sombreado, la transformación de los 
patios escolares y la renaturalización de los entornos educativos. El informe 
Calor a l’escola65, estima que cerca de la mitad de los centros educativos pú-
blicos de Cataluña (1.220 edificios) todavía acumulan déficits de aislamiento, 
ventilación o calidad constructiva. Adaptarlos al nuevo contexto climático 
requeriría una inversión de entre 45 y 130 millones de euros anuales si el 
programa se despliega en una década, el equivalente a unos 200 € anuales 
por alumno.

65	 Equitat.org, Calor a l’escola. Com adaptar els centres educatius al nou clima del país, Bar-
celona, 2026.
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BLOQUE C. Transformar estructuralmente 

La tercera capa actúa sobre la raíz del problema: antes de cubrir la necesi-
dad de frío, hay que reducirla. Es la transformación más lenta y pide años 
o décadas, inversión sostenida y dirección política. Pero es también la que 
hace que, a la larga, la ciudad y sus edificios se calienten menos y dependan 
menos de la refrigeración artificial. Actúa a dos escalas que se refuerzan. Por 
un lado, la del edificio, donde la rehabilitación rebaja el sobrecalentamiento y 
la demanda. Por otro lado, la de la ciudad, donde la renaturalización atenúa 
la isla de calor que dispara esa demanda.

MEDIDA 8. Gran programa de rehabilitación de viviendas.

Gran programa de rehabilitación de las viviendas orientado a la adaptación 
ante el calor extremo. Las actuaciones deberían incluir medidas como la me-
jora del aislamiento térmico, la ventilación cruzada, la protección solar 
de ventanas y fachadas, la instalación de persianas y sistemas de som-
breado, las cubiertas y fachadas verdes, así como otras intervenciones 
pasivas destinadas a reducir el sobrecalentamiento de los edificios. El pro-
grama debería priorizar las áreas prioritarias identificadas en el diagnóstico 
(apartado 3.1), donde coinciden a la vez las tres dimensiones que determinan 
una mayor dificultad para adaptarse al calor: una renta baja, un parque re-
sidencial deficiente y una exposición elevada al calor dentro de su familia 
climática. El objetivo es avanzar hacia un parque de viviendas adaptado al 
nuevo contexto climático, reduciendo simultáneamente la vulnerabilidad ante 
el calor, la demanda energética de refrigeración y las desigualdades sociales 
asociadas al acceso al confort térmico.

Este despliegue debería articularse con las políticas de regeneración urbana 
ya existentes, especialmente con el Plan de Barrios y Villas de Cataluña66 y 
los programas de apoyo impulsados por la Diputación de Barcelona, aprove-
chando estos instrumentos para concentrar las inversiones en los barrios y 
municipios con más vulnerabilidad climática67.

MEDIDA 9. Actualización de los criterios constructivos

Adaptar la normativa de edificación y los estándares constructivos a las 
condiciones climáticas actuales y futuras, incorporando de manera obli-
gatoria criterios de protección ante el calor extremo en los nuevos edificios 
y en las grandes rehabilitaciones. Esta actualización debería incorporarse al 
Código Técnico de la Edificación68 y al resto de normativa sectorial, esta-

66	 El Plan de Barrios y Villas de Cataluña, impulsado en el marco de la Ley de Barrios, moviliza 
actuaciones integrales de regeneración urbana, ambiental y social en los barrios más vulne-
rables. En la provincia de Barcelona, la Diputación complementa este despliegue mediante 
el programa «Barris i viles en transició: implementació de programes memòria 2025», que 
da apoyo técnico y económico a los municipios beneficiarios para ejecutar sus programas 
de intervención integral.

67	 La Directiva (UE) 2024/1275 relativa a la eficiencia energética de los edificios prevé que los 
estados miembros desplieguen Planes Nacionales de Renovación de Edificios y refuercen 
estructuras permanentes de asesoramiento a la rehabilitación. En este marco, el Ministerio 
de Vivienda y Agenda Urbana está elaborando el Plan Nacional de Renovación de Edificios 
(PNRE), mientras que la Diputación de Barcelona ya trabaja en el despliegue de un modelo 
territorial de Oficinas de Rehabilitación como estructura estable de apoyo a los municipios.

68	 El Código Técnico de la Edificación (CTE) es el marco normativo principal que regula las 
exigencias básicas de calidad, seguridad y sostenibilidad que deben cumplir todos los edi-
ficios en España. Fue aprobado mediante el Real Decreto 314/2006 y se aplica tanto a las 
obras de nueva construcción como a las rehabilitaciones o ampliaciones de edificios exis-
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bleciendo objetivos específicos de limitación del sobrecalentamiento estival, 
requisitos mínimos de protección solar, ventilación natural, inercia térmica y 
otras estrategias pasivas de adaptación, de manera similar a como hoy exis-
ten exigencias en materia de eficiencia energética, accesibilidad o seguridad. 
Si la rehabilitación actúa sobre el parque que ya tenemos, esta medida evita 
su reproducción, garantizando que lo que se construya a partir de ahora naz-
ca adaptado al nuevo contexto climático.

MEDIDA 10. Programas de renaturalización urbana 

Programas orientados a reducir la exposición de la población al calor ex-
tremo mediante la infraestructura verde. Deberían centrarse en la renatu-
ralización del espacio público, la creación de nuevos espacios verdes, 
la implantación de cubiertas verdes y otras soluciones basadas en la 
naturaleza capaces de reducir las temperaturas urbanas. Asimismo, ha-
bría que impulsar procesos de desimpermeabilización urbana, reduciendo 
la presencia de asfalto y superficies duras, y sustituyéndolas por materiales 
más adecuados para el nuevo contexto climático. La vulnerabilidad climática 
debería incorporarse de manera sistemática a los instrumentos de planea-
miento urbano, a los criterios de priorización de la inversión pública y a los 
procesos de regeneración urbana, con el objetivo de reducir las desigualda-
des territoriales ante el calor extremo. El objetivo debería ser garantizar que 
toda la población disponga de un espacio verde de calidad a menos de 
300 metros de su lugar de residencia69. En particular, la dotación de verde 
urbano debería reequilibrarse entre barrios, priorizando aquellos donde coin-
ciden una renta más baja, un menor acceso al verde y un déficit más acusado 
de sombra urbana.

tentes. La incorporación de criterios específicos de protección ante el calor extremo debería 
producirse en el marco de su futura actualización.

69	 La Organización Mundial de la Salud recomienda que la población urbana disponga de 
acceso a un espacio verde público de al menos 0,5–1 hectárea a una distancia máxima de 
300 metros del lugar de residencia (aproximadamente cinco minutos a pie), como criterio 
para promover la salud, el bienestar y la equidad en el acceso a la infraestructura verde.
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Taula 5.1	 Las diez medidas ante el calor extremo

HORIZONTE TEMPORAL Y MEDIDAS EJES DE LA TRANSICIÓN ESCALA DE GOBIERNO

Proteger ahora

1  Programa público de acceso a refrigeración eficiente ●  Protección social Generalitat Diputación

2  Garantizar el acceso universal a la energía ●  Protección social
Estado  Generalitzat 
Municipio

3  Planes municipales de contingencia y seguimiento ●  Protección social Municipio Diputación

4 � Refugios, piscinas y otros espacios 
de bienestar climático ●  Protección social Municipio Diputación

Desplegar en los próximos años

5  Democratizar el acceso a las renovables ●  Acceso a energías renovables Diputación Municipio Gencat

6  Planificación de los usos de la refrigeración ●  Reducción de la demanda Generalitat Municipio

7  Adaptación climática de los centros educativos ●  �Acceso a las tecnologías 
eficientes

Generalitat Municipio

Transformar estructuralmente

8  Gran programa de rehabilitación de viviendas ●  Reducció de la demanda
Estado  Generalitat 
Diputación

9  Actualización de los criterios constructivos ●  Reducció de la demanda Estado  Generalitat

10  Transformación urbana y renaturalización ●  Reducció de la demanda Municipio Diputación

Fuente: elaboración propia

5.2	 �Las condiciones para hacer 
posibles las medidas

Las diez medidas requieren unas condiciones que no son, ellas mismas, pro-
tección ante el calor, sino aquello que la hace posible: un marco normati-
vo que reconozca el derecho a la protección ante el calor, un sistema esta-
ble y redistributivo de financiación, una administración con capacidad para 
desplegar las políticas necesarias y un sistema de información que permita 
orientar y evaluar la acción pública.

Sin un marco legal, la protección ante el calor sigue dependiendo de pro-
gramas puntuales y decisiones discrecionales. Sin financiación estable, las 
medidas dependen de la capacidad presupuestaria de cada municipio, re-
produciendo las desigualdades que se pretenden corregir. Sin capacidad ins-
titucional y coordinación entre administraciones, las competencias se diluyen 
y la respuesta pierde eficacia. Y sin información sistemática, es imposible 
dirigir los recursos allí donde más se necesitan y evaluar sus resultados.
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I.  Marco normativo 

Las medidas que se presentan en este informe no parten de cero. Desarrollan 
y concretan compromisos ya asumidos en los principales marcos internacio-
nales, europeos, estatales y catalanes de adaptación al cambio climático.

Taula 5.2	 �Principales marcos normativos y estratégicos de 
adaptación al cambio climático

Indicadores

Nivel Instrumentos de referencia

Internacional Acuerdo de París (2015) – Artículo 7

Europeu Estrategia de la UE sobre la Adaptación al Cambio Climáti-
co (2021), en el marco del Pacto Verde Europeo

Estat

	» �Ley 7/2021, de 20 de mayo, de cambio climático y 
transición energética

	» �Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático 
(PNACC 2021-2030)

	» �Plan Nacional de Renovación de Edificios (PNRE, en 
elaboración)

Cataluña
	» Ley 16/2017, de 1 de agosto, del cambio climático
	» �Estrategia Catalana de Adaptación al Cambio Climático 

(ESCACC 2021-2030)

Fuente: Elaboración propia a partir del Acuerdo de París (2015), la Estrategia de la UE 
sobre la Adaptación al Cambio Climático (2021), la Ley 7/2021 y el Plan Nacional de Adap-
tación al Cambio Climático (PNACC 2021-2030), y la Ley 16/2017 y la Estrategia Catalana 
de Adaptación al Cambio Climático (ESCACC 2021-2030).

El conjunto de instrumentos de la tabla han situado la adaptación al cambio 
climático como un objetivo central de las políticas climáticas. En los últi-
mos años, este marco también ha empezado a incorporar nuevos instru-
mentos orientados a acelerar la rehabilitación energética de los edificios, la 
electrificación de los consumos térmicos y la reducción de la vulnerabilidad 
energética. No obstante, este desarrollo sigue centrado principalmente en la 
planificación climática y la reducción del riesgo, mientras que ha prestado 
mucha menos atención a la dimensión redistributiva de la adaptación. Los 
instrumentos vigentes todavía no configuran un marco jurídico específico 
que garantice de manera efectiva la protección ante el calor extremo ni que 
establezca estándares mínimos, obligaciones públicas y mecanismos de fi-
nanciación orientados a reducir las desigualdades de adaptación. Para avan-
zar hacia una protección efectiva y universal ante el calor extremo, hay que 
completar los instrumentos existentes con un marco normativo específico: 
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Ley estatal de protección y adaptación ante el calor 
extremo.

Desarrollar un marco normativo que garantice que toda la población dispone 
de acceso efectivo a mecanismos de protección ante el calor, independien-
temente de su renta, edad o condiciones residenciales. Este marco también 
debería habilitar a las administraciones públicas para desplegar instrumentos 
específicos de protección ante el calor, como la regulación de los usos de la 
refrigeración, la protección del suministro eléctrico durante episodios de calor 
extremo o los estándares mínimos de confort térmico en los equipamientos 
públicos esenciales, en los espacios de trabajo y en las viviendas, de manera 
similar a como existen hoy estándares mínimos de salubridad, accesibilidad 
o eficiencia energética. También debería definir las responsabilidades de las 
diferentes administraciones en materia de prevención, planificación, respues-
ta ante episodios de calor extremo y financiación de las medidas de adap-
tación, garantizando una protección reforzada de los colectivos y territorios 
más vulnerables.

II.  Financiación

Fondo Climático Provincial. Crear un fondo climático destinado a impulsar 
las políticas de protección ante el calor extremo y reducir las desigualdades 
climáticas de la provincia incluyendo el despliegue de una transición energé-
tica justa. El fondo debería concebirse como un instrumento estable de jus-
ticia climática y territorial, orientado a garantizar que todos los municipios 
dispongan de los recursos necesarios para proteger a su población ante 
los impactos del calor extremo, independientemente de su dimensión o 
capacidad presupuestaria.

Este instrumento debería enmarcarse en el futuro Pacto de Estado ante la 
Emergencia Climática, contribuyendo a desplegar a escala local sus objeti-
vos de adaptación, resiliencia territorial y justicia climática. Al mismo tiempo, 
debería facilitar la captación y coordinación de los recursos procedentes de 
los principales fondos estatales y europeos destinados a la adaptación al 
cambio climático, como el Plan Social para el Clima.70 El fondo también 
debería complementar y territorializar el Fondo Climático de Cataluña71, ar-
ticulando una coordinación estable entre la Generalitat, la Diputación y los 
ayuntamientos.

70	 El Plan Social para el Clima es el instrumento previsto por el Estado para desplegar el Fondo 
Social para el Clima de la Unión Europea durante el período 2026-2032, actualmente en 
tramitación. Con una dotación prevista de unos 9.099 millones de euros, destina recursos 
a la rehabilitación energética de viviendas, las comunidades energéticas, el autoconsumo y 
otras medidas orientadas a proteger a los hogares vulnerables ante los costes sociales de 
la transición energética.

71	 El Fondo Climático de Cataluña, creado por la Ley 16/2017 del cambio climático, se nutre 
principalmente de los ingresos del impuesto sobre las emisiones de CO₂ de los vehículos 
y del impuesto sobre las instalaciones que inciden en el medio ambiente. La propuesta de 
este informe plantea complementarlo con un instrumento provincial. 
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La principal fuente de financiación del fondo debería provenir de los ins-
trumentos de fiscalidad climática aplicados a los sectores con una mayor 
responsabilidad en la crisis climática, especialmente a las empresas de com-
bustibles fósiles, de acuerdo con el principio de que quien más contamina ha 
de contribuir en mayor medida a la financiación de la adaptación. De manera 
complementaria, debería incorporar recursos del Fondo Climático de Cata-
luña, aportaciones de las diferentes administraciones y una parte de los ren-
dimientos generados por instalaciones renovables de titularidad pública 
o público-comunitaria

Los recursos del fondo deberían distribuirse mediante criterios objetivos de 
necesidad territorial, utilizando el sistema de indicadores desarrollado en 
este informe. Este sistema identifica las áreas prioritarias a partir de la coin-
cidencia de tres condiciones: la renta, el estado y la antigüedad del parque 
residencial, y la exposición al calor, diferenciando las diversas realidades cli-
máticas de la provincia. Una vez identificadas estas áreas, la capacidad de 
respuesta y la capacidad económica de los municipios deberían orientar la 
intensidad y el tipo de intervención, dirigiendo los recursos hacia los territo-
rios donde coinciden más riesgos y menos recursos para afrontarlos.

La gobernanza debería ser multinivel, con participación de la Generalitat, 
la Diputación de Barcelona, los municipios y otros agentes relevantes, ga-
rantizando transparencia en la asignación de los recursos, mecanismos de 
evaluación periódica y la publicación de indicadores que permitan medir su 
impacto en la reducción de las desigualdades climáticas.

Gráfico 5.1	 El Fondo Climático Provincial

CÓMO SE REPARTE

	» �Identificar las áreas 
prioritarias  
vulnerabilidad social (renta 
y estado del parque) 
cruzada con la exposición 
al calor, según la familia 
climática

	» �Modular la intervención 
según la capacidad de 
respuesta y económica 
del municipio: intensidad y 
tipo de intervención.

Los recursos van donde 
coinciden más riesgos y 
menos recursos

Fondo climático 
provincial

Justicia climática y territorial

GOVERNANÇA MULTINIVELL
Generalitat · Diputació de Barcelona · municipis · agents rellevants
Transparència en l’assignació, avaluació periòdica i indicadors d’impacte públics.

DE DÓNDE SALE

	» �Fiscalidad climática 
(Generalitat y Estado)

	» �Aportaciones de 
administraciones (Estado, 
Generalitat y Diputación)

	» �Recursos del Fondo 
Climático de Cataluña

	» �Beneficios de renovables 
públicas y público-
comunitarias

�Quien más contribuye a la 
crisis climática asume más el 
coste.

Fuente: elaboración propia
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III.  Capacidad institucional y gobernanza

Reforzar la capacidad de los municipios para adaptarse al calor extre-
mo. Dotar a los municipios de los recursos económicos, las herramientas 
técnicas y las competencias necesarias para desplegar políticas efectivas de 
adaptación ante el calor extremo. Muchas de las medidas necesarias para 
proteger a la población ante el calor —refugios climáticos, transformación 
urbana, rehabilitación, seguimiento de personas vulnerables o planes de 
contingencia— dependen de la capacidad de actuación de los gobiernos 
locales. No obstante, muchos municipios disponen de recursos limitados 
para afrontar este reto. Por este motivo, hay que reforzar los mecanismos 
de financiación estable, la asistencia técnica, la capacitación profesional y 
la coordinación supramunicipal, garantizando que todos los municipios, in-
dependientemente de su dimensión, puedan desplegar políticas eficaces de 
protección ante el calor extremo.

Espacio estable de gobernanza multinivel entre el Estado, la Generalitat, 
la Diputación de Barcelona y los municipios. La creación de espacios de 
gobernanza multinivel con el objetivo de coordinar y evaluar las políticas de 
protección ante el calor extremo. Este espacio debería facilitar el despliegue 
coherente de las diferentes medidas, coordinar la financiación, compartir da-
tos y buenas prácticas y garantizar que cada administración pueda ejercer 
sus competencias de manera complementaria. La forma concreta de este 
espacio debería definirse en función de la arquitectura institucional más ade-
cuada, reforzando los instrumentos de cooperación interadministrativa ya 
existentes para garantizar una coordinación estable entre administraciones, 
el despliegue coherente de las políticas de protección ante el calor extremo, 
mecanismos compartidos de seguimiento y evaluación, y evitar la fragmen-
tación de la acción pública.

IV.  Sistema de información, monitorización y evaluación

Sistema público de indicadores de calor y desigualdad climática. 
Desplegar un sistema público de monitorización climática capaz de identi-
ficar las zonas de mayor riesgo, anticipar impactos, orientar las inversiones 
públicas y evaluar la evolución de las desigualdades asociadas al calor extre-
mo. Este sistema debería integrar información ambiental, energética, sanita-
ria y socioeconómica para disponer de un diagnóstico permanente de la vul-
nerabilidad climática en los municipios y barrios de la provincia. Debería ser 
una herramienta básica para planificar políticas adaptadas a cada realidad 
territorial, priorizar las inversiones públicas con criterios redistributivos y eva-
luar su eficacia en la reducción de las desigualdades ante el calor extremo.
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Gráfico 5.2	 Los cuatro ámbitos que hacen posible desplegar las diez medidas

1. � Marco normativo INSTRUMENTO 

Ley estatal de protección ante el 
calor

EL RIESGO SIN ESTO 

La protección depende de 
programas puntuales y deci-
siones discrecionales.

2.  Finançament INSTRUMENTO 

Fondo Climático Provincial

EL RIESGO SIN ESTO 

Las medidas dependen del 
presupuesto de cada municipio 
y reproducen las desigualdades.

3. � Capacitat 
institucional  
i governança

INSTRUMENTO 

Refuerzo municipal y gobernanza 
multinivel

EL RIESGO SIN ESTO 

Las competencias se diluyen 
y la respuesta pierde efica-
cia.

4. � Sistema 
d’informació

INSTRUMENTO 

Sistema público de indicadores

EL RIESGO SIN ESTO 

No se pueden dirigir los recur-
sos donde más se necesitan ni 
evaluar sus resultados.

Fuente: elaboración propia
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5.3	 �El papel de la Diputación 
de Barcelona

Durante los últimos años, la Diputación de Barcelona se ha consolidado 
como una de las administraciones que más ha contribuido a incorporar la 
adaptación al cambio climático en las políticas locales. Este compromiso se 
ha traducido tanto en una estrategia propia de acción climática como en un 
amplio conjunto de herramientas, programas y recursos destinados a refor-
zar la capacidad de actuación de los municipios de la provincia. Esta orien-
tación queda recogida en el Plan de Actuación de Mandato 2024-202772, 
que identifica a los municipios como protagonistas de la aceleración de la 
transición ecológica y sitúa la equidad social, la cohesión territorial y la jus-
ticia ambiental como principios vertebradores de la acción de la Diputación.

Este recorrido ha permitido que hoy la mayor parte de los municipios dis-
pongan de herramientas de planificación climática, programas de apo-
yo técnico, líneas de financiación y recursos para desplegar actuaciones 
de adaptación. La coordinación del Pacto de las Alcaldías, el apoyo a los 
PAESC, programas como Adaptaclima 2030 o Renovables 2030, el proyec-
to europeo LIFE eCOadapt, la Red de Refugios Climáticos de la provincia 
de Barcelona (XAREC) o las diferentes guías técnicas sobre infraestructura 
verde, sombreado y confort bioclimático o el apoyo a la regeneración de 
barrios vulnerables en el marco de la Ley de barrios, así como las iniciati-
vas impulsadas en el ámbito de la transición energética —como la Oficina 
de Impulso a las Comunidades Energéticas, los proyectos de autoconsumo 
municipal compartido o el programa de auditorías energéticas en hogares 
en situación de pobreza energética (2021-2025)— constituyen una base só-
lida sobre la que construir la siguiente etapa de las políticas de adaptación. 
El informe que aquí se presenta parte de este trabajo previo. Su objetivo 
no es abrir una nueva línea de actuación, sino orientar los instrumentos ya 
existentes hacia un paso más: incorporar la reducción de las desigualda-
des ante el calor como nuevo eje vertebrador de las políticas provincia-
les de adaptación. Si la primera generación de políticas de adaptación ha 
sido fundamental para incorporar el cambio climático a la agenda municipal 
y desplegar las primeras medidas de respuesta, el siguiente paso consiste en 
garantizar que estas políticas sean también justas y redistributivas, priori-
zando los municipios y los hogares que tienen más dificultades para adaptar-
se al calor. Esta orientación es coherente con el Plan Social para el Clima, 
el instrumento estatal previsto para canalizar el Fondo Social para el Clima 
de la Unión Europea hacia la protección de los hogares vulnerables ante los 
costes de la transición energética, y que ofrece un marco de financiación al 
que las políticas provinciales de adaptación pueden anclarse.

72	 El Plan de Actuación de Mandato 2024-2027 de la Diputación de Barcelona define como 
proyecto transformador del Área de Acción Climática y Transición Energética «Accelerant 
la transició ecològica: renovables i adaptació 2030», con el objetivo de acompañar a los 
municipios en la lucha contra la emergencia climática desde los principios de equidad social 
y justicia ambiental.
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Taula 5.3	 Evolución de los principales instrumentos de la Diputación de Barcelona.

Condición Instrumentos y actuaciones de la 
diputación

Propuesta de evolución

Marco Normativo Los principales marcos normativos son 
competencia del Estado, la Generalitat y 
la UE. La Diputación contribuye mediante 
planificación, conocimiento y apoyo a los 
municipios, en las competencias propias 
reconocidas en la protección ambiental y 
la transición energética justa.

Impulsar la ley de protección ante el 
calor, aportando conocimiento técnico, 
experiencia municipal y evidencia sobre 
las desigualdades ante el calor.

Financiación 	» Adaptaclima 2030
	» Renovables 2030
	» �Sistema CAE (monetización de ahorros 

energéticos del sector público)

	» �Incorporar criterios redistributivos a 
los programas existentes

	» �Impulsar el Fondo Climático 
Provincial

Capacidad institucional 	» �Pacto de las Alcaldías por el Clima y la 
Energía

	» �Planes de Acción para la Energía 
Sostenible y el Clima (PAESC)

	» LIFE eCOadapt
	» Red de Refugios Climáticos (XAREC)
	» Oficina de Impulso a las Comunidades
	» Energéticas (OICE)
	» �Guías técnicas (sombreado, 

infraestructura verde, confort 
bioclimático)

	» �Apoyo a los servicios locales de 
asesoramiento energético (PAE, OLH, 
ORE, OPE, OTE)

	» �Red de Ciudades y Pueblos hacia la 
Sostenibilidad

Reforzar la asistencia técnica, los 
recursos y la capacitación de los 
municipios, especialmente los identifi-
cados como prioritarios, para facilitar el 
despliegue de las medidas propuestas.

Sistema de informa-
ción, monitorización y 
evaluación

	» Estudios y diagnósticos
	» �Sistema de Información Territorial de 

Acción Climática (SITAC)

Implementar un sistema público de 
indicadores que oriente las inversiones, 
permita priorizar los territorios con más 
necesidad y evalúe el impacto de las 
políticas desplegadas.

Fuente: elaboración propia a partir de la documentación institucional de la Diputación de Barcelona (Adaptaclima 2030, 
Renovables 2030, Pacto de las Alcaldías, PAESC, LIFE eCOadapt, XAREC, OICE y otros programas vigentes).

En este proceso, la Diputación no debe sustituir la acción municipal, sino re-
forzarla y vertebrarla. Su valor añadido se centra en la capacidad de generar 
herramientas compartidas, coordinar administraciones, dar apoyo técnico a 
los municipios y orientar la inversión con criterios de justicia climática. Es 
el papel que corresponde a una administración supramunicipal: reducir las 
desigualdades territoriales y reforzar las capacidades de los municipios con 
menos recursos. En este sentido, la Diputación puede contribuir al desplie-
gue de las cuatro condiciones identificadas en el apartado anterior.

En definitiva, la Diputación dispone hoy de los instrumentos, del conocimien-
to y de la capacidad institucional necesarios para liderar esta nueva etapa, 
situando la reducción de las desigualdades ante el calor como uno de los 
ejes centrales de las políticas locales de adaptación.
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Anexo metodológico
Marco analítico. El diagnóstico lee el confort térmico a través de tres dimen-
siones: exposición (la intensidad del calor y las condiciones urbanas que lo 
concentran), vulnerabilidad (los factores sociales y económicos que determi-
nan quién sufre más un mismo calor) y capacidad de respuesta (la posibilidad 
real de protegerse de él). Es el marco consolidado en la investigación sobre 
vulnerabilidad climática y el que ya empleó el IVAC para el área metropoli-
tana. El término «vulnerabilidad» se utiliza aquí en sentido restringido, como 
una de las tres dimensiones y no como visión de conjunto, una opción deli-
berada que sitúa la desigualdad social en el centro.

Fuentes. El diagnóstico provincial combina fuentes de cobertura desigual: el 
Atlas de Distribución de Renta de los Hogares (INE, 2023) para la renta muni-
cipal y por sección censal, con el índice de Gini y el porcentaje de población 
bajo el umbral de pobreza; la antigüedad y el estado de conservación del 
parque residencial a partir de los datos de la Dirección General del Catastro 
(2024-2025), con cobertura de los 311 municipios; los indicadores munici-
pales de rehabilitación Indi_Mhab y SI_REHAB (Diputación de Barcelona); la 
certificación energética de las viviendas (porcentaje con calificación F y G, 
Indi_Mhab/ICAEN), empleada solo como indicador de contraste y a escala de 
caso (no en la selección de áreas prioritarias); los umbrales de calor de día y 
de noche del Servicio Meteorológico de Cataluña (percentil 98 de la máxima 
y la mínima de verano, 2011-2025); las proyecciones climáticas ESCAT-2020 
(escenarios RCP4.5 y RCP8.5, horizonte 2021-2050); el acceso a refrigera-
ción de la ECEPOV-2021 (INE); el Registro de instalaciones de autoconsumo 
eléctrico (ICAEN), la cartografía de potencial fotovoltaico en cubierta (Dipu-
tación de Barcelona), los m² de verde por habitante del Mapa Urbanístico de 
Cataluña (MUC) y el inventario de refugios climáticos (Protección Civil). Las 
cifras de población provienen del Idescat.

Identificación de las áreas prioritarias. Un municipio es prioritario cuando 
cumple a la vez tres condiciones, una por cada eje del marco: renta baja, 
parque deficiente y exposición al calor. La renta y el calor se miden dentro 
de cada familia climática (interior y litoral-prelitoral), porque tanto el nivel de 
renta del territorio como el umbral a partir del cual el calor es relevante difie-
ren entre zonas: se consideran de renta baja los municipios por debajo de la 
mediana de renta de su familia, y de calor alto los que se sitúan en la franja 
más cálida de su familia (la máxima de verano en el interior, la mínima en el 
litoral). El parque, en cambio, se mide a escala provincial, con la misma vara 
para todos: un municipio tiene parque deficiente cuando se sitúa en la franja 
más desfavorable de la provincia por estado de conservación o por antigüe-
dad de los edificios, tomando el peor de los dos indicadores. Esta doble vía 
es deliberada, porque recoge tanto las ciudades medianas del interior, con 
un parque en peor estado, como el continuo metropolitano denso, con un 
parque más antiguo, que un solo indicador dejaría fuera. Los umbrales de 
las tres condiciones son deliberadamente abiertos (en torno a la mediana de 
cada distribución), para recoger el gradiente de zonas donde los tres ejes 
coinciden y no reducirlo a un puñado de municipios. La regla identifica 39 
municipios. La capacidad de respuesta no entra en la selección; una vez de-
limitadas las zonas, orienta con qué instrumentos y en qué orden se invierte 
en ellas.
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Decisiones y límites. El acceso a la refrigeración solo se mide directamente 
en los municipios de más de 50.000 habitantes con muestra suficiente (die-
ciséis de los diecinueve de la provincia); para el resto se estima de manera 
indirecta a partir de la renta, es decir, es una proyección y no una medida 
directa. El detalle intraurbano del calor, manzana a manzana, solo existe hoy 
para Barcelona. El estado y la antigüedad del parque se establecen con da-
tos de la Dirección General del Catastro (2024-2025), de cobertura completa, 
y no con la certificación energética, de cobertura parcial y sesgada hacia las 
viviendas recientes. El parque se mide a escala provincial y no por familia: 
hacerlo dentro de cada familia escondería las ciudades medianas del interior, 
con un parque objetivamente deficiente pero relativamente mejor que el de 
los pueblos más envejecidos de su entorno, y dejaría fuera casos como el 
de Manresa. Medirlo con la misma vara provincial, por estado o por anti-
güedad, permite que tanto estas ciudades como el continuo metropolitano 
denso queden recogidos.

Personas entrevistadas. El análisis se ha enriquecido con las aportaciones 
de personas expertas consultadas durante la fase de diagnóstico:

	» Xavier Basagaña, investigador del ISGlobal (Barcelona Institute for Glo-
bal Health).

	» Xavier Cipriano, Building Energy and Environment Group (BEEGroup, 
UPC), equipo del Mapa de Vulnerabilidad Climática de Barcelona.

	» Xavier Matilla, arquitecto urbanista, consultor y asesor; profesor de la 
ETSAV-UPC y arquitecto jefe de Barcelona (2019-2023).

	» Héctor Tejero, responsable de Salud y Cambio Climático en el Gabinete 
de la Ministra de Sanidad del Estado español.
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